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ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un pano- 
rama completo del país, se compone de 
sesenta fascículos, de aparición semanal, 
con los que podrán formarse dos coleccio- 
nes diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, his- 
tórica, económica, social y cultural de la 
Capital Federal, provincias, territorio de 
Tierra dei Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del 
mundo. Está integrada por las veinte pá- 
ginas interiores de cada fascículo (exclui- 
das las tapas), reunidas en tres tomos de 


.320 páginas y uno de 240, cuyas tapas se 


ofrecerán con los fascículos números 16, 
32, 48 y 60. La segunda, HOMBRES Y HE- 
CHOS EN LA HISTORIA ARGENTINA, in- 
cluye acontecimientos fundamentales del 
pasado nacional, anécdotas y sucesos que 
han caracterizado al país, a su gente, a sus 
hijos y héroes más insignes. Está formada 
por las contratapas de los fascículos, una 
vez separadas, plegadas por donde se in- 
dica y reunidas en un tomo de 240 páginas. 
La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PGRTADA: 


Iglesia de San Francisco en la 
ciudad capital, 


El próximo fascículo: 





CATAMARCA ll 


* Los problemas de la industria 
* Los tesoros de Farallón Negro 
* El poncho: un arte centenario 
* El agreste paraíso del turismo 





¡SIDORO SANDUAY (Fragmento) 


Regresaba de Copiapó, de donde saliera hacía tres días, y ahora, ya 
en uno de los valles de la frontera, buscaba el refugio de la casucha de 
pirca o piedra bruta, que apenas podía distinguirse entre la babel 
de peñas y peñascos, pues tan petisa era que los hombres para entrar 
debían hacerlo medio en cuatro patas. 

Ni decir que el nuestro traía el uniforme que obliga la cordillera: 
poncho calamaco de espesor de capote, sombrero ovejón pasamonta- 
ña, boa de vicuña, guantes caseros y antiparras oscuras contra la mi- 
rada de basilisco de la nieve soleada. Atada a los tientos del borrén 
trasero a modo de mochila, dos cobijas envueltas en un cuero sobado. 
Lo demás, comenzando por el ajo contra el asma, en las alforjas panzudas. 

El hombre descabalgó y desensilló su mula, y la acomodó detrás 
de la casucha en un reparo de peñas a resguardo del viento, dejándo- 
le por toda vitualla unos puñados de maíz y algarroba. Ya se desquitaría 
la pobre en la noche del día siguiente en las vegas del primer valle 
del bajo. Fue al darle la espalda para volver sobre sus rastros cuando 
sintió, sobrecogiéndose un poco, el relincho de la mula, tan endiabla- 
damente largo y tan en violación del silencio de camposanto de las 
cimas, que resonó también en los huecos de su alma aquel sollozo de 
añoranza de los pagos de sol y alfalfa, allá en lejanías y niveles tal vez 
hundidos para siempre. 

Volvió a la casucha el hombre, acabó de entrar sus bártulos y se 
preparó a hacer fuego con leña de yareta (esa planta casi milagrosa 
que aplastada por el clima sin misericordia de la gran altura se cierra 
sobre sí misma formando a ras de tierra con su tronco, ramas y hojas 
una especie de hongo a prueba de hacha y hundiendo en tierra raigo- 
nes tan leñosos como el algarrobo). Aunque traía fósforos en una cajita 
de lata guardada en una chuspa junto con el tabaco y la coca, prefirió 
el eslabón, cuyas primeras chispas prosperaron sobre un puñado de 
musgo seco, Al rato ardía un buen fuego, aunque llenando de humo 
la covacha. Puso la pava para el café y la ollita para el chilcán, guiso 
cordillerano improvisado con harina cocida de maíz y charqui y mucho 
ají. Todo ello no antes de haberse descalzado y arrimado a las brasas 
sus pies empedernidos de frío. 

CUENTOS OREJANOS 


LUIS FRANCO 
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A veces, en Catamarca, una 
lluvia tenue humedece la 
tierra. Entonces, los cerros se lle- 
nan de rumores. Son los sonidos del 
agua que se estrella contra las pie- 
dras resecas, los silbidos del viento 
que arrea un polvo denso y lo disuel- 
ve en el aire, repentinamente fresco. 
Cuando ello sucede, otros rumores 
se oyen: los de la gente que agrade- 
ee, en humilde rezo, la llegada del 
agua apetecida. 

Se puede decir que, en Catamar- 
ca, la vida depende de la lluvia. Ella 
mitiga todas las penas, aviva los 
sembrados, enciende en los rostros 
de la gente una nueva esperanza en 
su tierra, en los cultivos. 


Sin embargo, pese a ser tan dra- 
mática la relación entre el hombre 
catamarqueño y los elementos natu- 
rales, quienes no conocen profunda- 
mente la provincia pueden suponer 
que su paisaje poco tiene que ver 
con los sufrimientos. Es que, en Ca- 
tamarca, también habita la belleza. 
Montañas de intensos tonos pardos, 
azules, grises o rojos, de acuerdo 
con las rocas que las forman, surgen 
imponentes en las dos terceras par- 
tes de su territorio. Y entrelazados 
con esog majestuosos vigías de la 
tierra, uniendo cerros gigantescos, 
se tienden valles extensos, planicies 
de un verde translúcido. En reali- 
dad, todos los paisajes parecen dar- 
se cita en Catamarca. Cuando de 
pronto la visión del verde quiere 
hacerse infinita, surgen, desolados, 
otros territorios que interrumpen 
esa continuidad. Son tierras ardien- 
tos, bajas, secas. La vida en ellas 
es imposible, sobre todo en Zonas 
tapizadas ¡por una costra de sal, co- 
mo Laguna Blanca, Salinas Grandes 
o Pipanaco, que ocupan millares de 
hectáreas. 

A lo deslumbrante, pintoresco o 
estéril que la naturaleza ha volcado 
sobre toda la extensión de Catamar- 
ca, la provincia agrega la condición 
de ser uno de los territorios argen- 
tinos con mayores posibilidades de 
i Aunque esto parezca una 
ión, así es la tierra: es- 
conde en sus entrañas yacimientos 
minerales que pueden proporcionar 
oro, plata, hierro, plomo y estaño 
en cantidades generosas. 


Otros tesoros, no menos sustan- 
viales, puede ofrecer Catamarca: los 
de sus antiquísimas leyendas, pobla- 
das de divinidades que derivan de 
la más pura mitología aborigen, a 
las que se sumaron, luego, tradicio- 
nes originadas en la fe cristiana de 
los colonizadores. 
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EL INDÍGENA: PRESENCIA 
ETERNA DE LA TIERRA 


Cuando Catamarca aún no tenía 
nombre, mi existía siquiera en la 
imaginación de los adelantados que 
desembarcaron en el río de la Plata, 
en su tierra moraban las tribus cal- 
chaquies, pomanes y diaguitas, pue- 
blos sometidos a la influencia del 
inmenso imperio de los incas. Los 
diaguitas eran, sobre todo, quienes 
más respondían a esta herencia: se 
distinguían por su alto grado de ci- 
vilización yy por su capacidad bélica, 
la misma que demoró casi un siglo 
la dominación final de los españoles. 


A ¡pesar de la dependencia que los 
ligaba al imperio incaico, los indí- 
genas que habitaban Catamarca 
conservaron sus hábitos y costum- 
bres, peculiares de la región del 
noroeste argentino: alcanzaron un 
excelente desarrollo socioeconómico 
que les permitió conservar la uni- 
dad como pueblo y distinguirse por 
la organización de sus aldeas. Eran 
expertos agricultores, como lo de- 
muestran sus trabajos para conte- 
ner la erosión de los cerros, y domi- 
nando la técnica del riego, utilizaban 
las acequias para distribuir el agua 
entre todos los poseedores de tierras 
cultivables. 






En el aspecto religioso se diferen- 
ciaban también de otras tribus que 
poblaban la región: no rendían cul- 
to a un dios determinado, pero ve- 
neraban al sol y a los árboles, de 
manera especial al algarrobo, entre 
otras razones ¡porque gracias a sus 
frutos producían el pan de patay y 
la aloja, una bebida espirituosa que 
aún hoy se elabora en Catamarca 
y que la copla popular exalta con 
humor reverente: 





Miren qué diabla es la aloja 
machacada en el mortero. 
Se me sube a la cabeza 
como si fuera sombrero. 


Pero no sólo la aloja perdura de 
aquella lejana civilización diaguita. 
Esos hombres y mujeres de tez 0s- 
cura prolongaron su laboriosidad en 
la artesanía del pueblo catamarque- 
ño, principalmente en el arte del 
tejido. Un manuscrito de 1778 des- 
cribe, por ejemplo, que “no hay ran- 
«ho en toda Catamarca que no tenga 
uno o dos telares, con su torno para 
hilar y otro para desmotar algodón”. 


Importantes son los testimonios 
que los habitantes de la llamada 
“tierra de los valles” dejaron estam- 
pados en las piedras, como los que 
todavía se observan en Laguna Blan- 








¡SpPpot,C 


tamarca 
está surcado por la cordi 
de los Andes y la erra, 
pampeanas, que dan a las dos 
terceras partes de la provincia 
su peculiar carácter montañoso. 
Pero esa imponente 


de grandes mo de pi 


frecuentemente se interrumpe 

para dejar paso a valles fór 

en los que la cría de cabras, 
vacas, ovejas y lamas (1) 

figura entre los principales medios 

de subsistencia de una 

población cuyos rasgos evi 

su ascendencia diaguíi 

Pero no siempre el verde 
redomina en el paisaje. Hay 
extensas regiones de rras 

secas y áridas, en donde 

los árboles achaparrados son 

la única vegetación existente (3). 
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ca, a cuatro mil metros de altura 
sobre el nivel del mar. En ellos se 
evidencian algunos aspectos de la 
vida cotidiana, la vestimenta (según 
se deduce de los petroglifos, usa- 
ban túnicas que descendían hasta los 
tobillos), o la manera de servirse de 
la llama como medio de transporte. 


EN NOMBRE DEL REY 
Y PARA GLORIA DE ESPAÑA 


El esplendor y poderío que alcan- 
zó la nación diaguita no pudo resis- 
tir, pese a todo, el furor armado de 
la conquista. Los soldados españo- 
les estacionados en la zona, o los que 
marchaban hacia el oeste, ansiosos 
por hallar los tesoros que sus sueños 
y fantasías imaginaran como fas- 
tuosos, reprimieron todos los inten- 
tos de rebelión de un pueblo que se 
negaba a ser sojuzgado. 





España descubrió la región a me- 
diados del siglo XV1, cuando el capi- 
tán Diego de Almagro buscaba una 
vía de salida hacia Chile. La prime- 
ra fundación, sin embargo, se debió 
a Juan Pérez de Zurita, quien en 
1558 levantó en el valle de Quimivil 
los cimientos de San Juan de la Ri- 
bera de Londres, en homenaje a 
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María Tudor, reina de Inglaterra y 
esposa de Felipe 11, rey de España. 
Destruida por los indios en 1607, la 
ciudad fue reconstruida poco des- 
pués, con el mismo nombre, Dos 
décadas más tarde la ira de los dia- 
guitas volvió a reducirla a escom- 
bros. Una nueva fundación y una 
tercera agresión indígena debió so- 
portar el caserío, literalmente arra- 
sado por los diaguitas en 1633. Cin- 
cuenta años más tarde se pensó en 
la fundación de una nueva ciudad 
en la región. Fue el conquistador 
Fernando Mendoza Mate de Luna 
quien la emplazó, el 5 de julio de 
1683, al pie del cerro de Ambato, 
sobre el río del Valle, con el nombre 
de San Fernando del Valle de Cata- 
marca, denominación y ubicación 
geográfica que conserva hasta el día 
de hoy. 

En poco tiempo el nuevo poblado 
se constituyó en el epicentro de la 
vida económica y social del noroes- 
te argentino. Esta vez, la domina- 
ción española no fue hecha a punta 
de lanza y espada: se trató de asi- 
milar al indígena ofreciéndole tra- 
bajo, propuesta que dio excelentes 
resultados, ya que a cambio de paz 
y víveres los diaguitas aportaron la 





técnica de sus tejidos y el admirable 
dominio del telar. 


El desarrollo de la vida cultural 
de Catamarca no fue diferente del 
de las otras ciudades coloniales, en 
las cuales predominaba netamente 
la enseñanza religiosa por encima 
de las tradiciones y los ritos indíge- 
nas. En realidad, las primeras ins- 
tituciones educativas surgieron a 
partir de 1754, fecha en que se fun- 
dó el Colegio de San Francisco, an- 
tecedente que permitió, treinta años 
más tarde, la creación de la escuela 
de las hermanas Villagrán. 


Por entonces, Catamarca también 
comenzaba a vivir, tan intensamen- 
te como el resto del territorio ar- 
gentino, los episodios de una lucha 
que culminaría recién en 1810, con 
el advenimiento de la Revolución de 
Mayo. Y así como no fue ajena al 
proceso de liberación, tampoco pudo 
eludir, luego, la política centralista 
de Buenos Aires, culpable en última 
instancia del deterioro económico 
provincial. 


Cruentas luchas signaron su cre- 
cimiento a partir del momento en 
que se enarboló por primera vez en 
la casa de gobierno de Catamarca la 
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bandera azul y blanca. Corría enton- 
ces el año 1817 y ya unitarios y fe- 
derales se enfrentaban con cierta 
violencia en el terreno político. Las 
familias principales de la pequeña 
comunidad del valle se incorporaron 
a uno u otro partido, Sobrevinieron 
tiempos de agitación. El de 1820 fue 
un año negro para el país: sin auto- 
ridad nacional de ninguna naturale- 
za, cada provincia se replegó sobre 
sí misma o entró en alianza con 
sus vecinas, despreocupándose de la 
realidad argentina. 





Fue así como nació, entonces, la 
República Federal de Tucumán, que 
el caudillo Bernabé Aráoz fundó so- 
bre los territorios de Tucumán, Ca- 
tamarca y Santiago del Estero. La 
republiqueta, pese a todo, tuvo efí- 
mera vida, Los gobernadores de 
Salta y Santiago del Estero, Mar- 
tín Giúemes y Felipe Ibarra, le 
declararon la puerra. 


Giiemes sostenía que Aráoz le ne- 
gaba auxilio para concluir con los 
realistas y lanzó sobre la República 
de Tucumán un cuerpo de ejército 
al mando del coronel Alejandro He- 
redia. Este, a su vez, designó al co- 
ronel Apolinario Saravia para que, 





Antes de la conquista, Catamarca albergó las civilizaciones indígenas más 
desarrolladas del territorio que acabaría por formar la Argentina. 
Testimonio de ello son las cerámicas que se conservan en el Museo de Cultura 
Diaguita, en Belén (1), las tumbas del mismo origen (2) y el sorprendente 
grado de abstracción de las esculturas en piedra, como esta figura 
implorante (3) que se exhibe en el Museo Fray Mamerto Esquiú, en la ciudad 
capital. Esta institución recuerda a uno de los hijos más ilustres de la tierra 
catamarqueña, cuyo corazón (4) se custodia en la iglesia, de San Francisco. 
Asimismo, en su casa natal, ubicada en la localidad de Piedras Blancas, se 
mantiene la celda (5) donde el sacerdote se entregaba a la oración, 


al frente de una reducida tropa, in- 
vadiera Catamarca. No tuvo opo- 
sición, y la provincia se desprendió, 
momentáneamente, de la República 
de Tucumán. Sólo hasta que apare- 
cieron nuevamente en escena los en- 
viados militares de Aráoz, quienes 
conminaron al Cabildo provincial a 
aceptar a Nicolás Avellaneda y Tula 
como gobernador intendente de la 
provincia, en representación de 
Aráoz y su república. Así sucedió, 
en efecto, pero poco más tarde el 
propio Avellaneda declaraba la au- 
tonomía catamarqueña de sus domi.- 
nadores tucumanos, exactamente el 
25 de agosto de 1821. Su gobierno 
no fue, sin embargo, duradero, El 17 
de octubre de ese año un golpe de 
Estado lo derribó, pero otro lo repu- 
so en la casa de gobierno el día 30, 
hasta que, finalmente, renunció en 
marzo de 1822, delegando el mando 
en Eusebio Gregorio Ruzo. 

A partir de entonces sobrevino 
en Catamarca una época de relativa 
tranquilidad. Sin embargo, volvió a 
convertirse en escenario de las mis- 
mas rencillas que, por igual, asf 
xiaron al país entero. La provinci 






no logró unificarse sino hacia 1853, 





año en que se sancionó la Constitu- 
ción Nacional. Fue en esa época 
cuando surgió con todo su ímpetu 
una de las figuras claves del pro- 
ceso histórico-político catamarque- 
ño: fray Mamerto Esquiú, quien 
¡por sus memorables discursos reci- 
bió el título de “El orador de la 
Constitución”. 

Tenaz defensor de los intereses 
regionales, Esquiú fue uno de los 
protagonistas del despegue cata- 
marqueño. Gracias a su esfuerzo, y 
durante el gobierno del primer man- 
datario electo bajo el imperio cons- 
titucional, Octaviano Navarro, la 
provincia contó con una imprenta, 
un hospital, un periódico. Fue, tam- 
bién, uno de los primeros territorios 
del noroeste que gozó de alumbrado 
público. Pero este período de bo- 
nanza no habría de durar mucho. 
Como sucedió con la mayoría de las 
provincias argentinas, Catamarca ge 
vio sumergida, poco después, en el 
desconcierto de la guerra civil, un 
mal cuya solución sólo se atisbó en 
1888, coincidentemente con la inau- 
guración de la red ferroviaria, pun- 
tal del desarrollo regional. La pos- 
terior creación del Banco de la 
Provincia y de una sucursal del 
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Gruta de la Virgen del Valle, situada a seis kilómetros de Catamarca. 


Banco Hipotecario Nacional en la 
capital catamarqueña consolidaron, 
finalmente, todos los intentos ten- 
dientes a la estabilización económica 
provincial. 


Pero en Catamarca, quizá como 
en ninguna otra región del suelo ar- 
gentino, este proceso no se dio fría- 
mente. No fue un mero fruto de la 
planificación. Por el contrario, es- 
tuvo, desde sus orígenes, teñido de 
los más arraigados sentimientos po- 
pulares. Es más: todo gesto, todo 
acto productivo, toda acción que ten- 
diera a extraer los frutos de la tie- 
rra, respondían, para los catamar- 
queños, a un mandato casi divino. 
El de la naturaleza, exaltada por 
leyendas y ritos ancestrales. 


LAS MONTAÑAS 
DE LOS DIOSES OCULTOS 


Ese afán de los catamarqueños de 
difundir en torno de todas sus reali- 
zaciones un hálito mágico es heren- 
via de siglos de cultura indígena, De 
«us antepasados aprendieron los ha- 
bitantes de los valles de Catamar- 
ca a reverenciar la tierra, a cantar- 
la. No por casualidad, en cualquiera 
de sus pueblos, la copla es ley; la le- 
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yenda, una presencia invariable de 
la vida cotidiana. 


Los dioses catamarqueños son fa- 
miliares. De corporizarse alguna 
vez, lo harían con la forma de un 
labriego, o de un pastor, Habitan 
en las montañas y son celosos guar- 
dianes de su refugio. La Pacha- 
mama es la tierra madre, todopode- 
rosa en la inmensidad de los cerros. 
De ella dependen tanto la abundan- 
cia del “multiplico” de los cabríos 
como la buena siembra y cosecha del 
trigo. 


Rendirle culto a la Pachamama es 
habitual. Infinidad de ritos se crea- 
ron para ello. Algunos no eluden la 
crueldad: como el que obliga a los 
nativos a enterrar en la tierra pe- 
dazos de orejas cortadas a los cabri- 
tos, para pedir a la diosa abundante 
ería. Si lo que se quiere es sólo pror 
tección para el viajero, basta con 
tirar piedras y cigarros en las “apa- 
chetas”, especie de altares levanta- 
dos en su honor a la vera de los 
caminos, en las cumbres, o en las 
encrucijadas, donde al paso se eleva 
una plegaria. 





El Llastay, por su parte, es el 
dios encargado de proteger a todos 


los animales de la montaña, No son 
pocos los que cuentan haberlo visto. 
Los ¡pastores dicen que se aparece 
cuando no se ha pedido permiso pa- 
ra cazar o cuando el cazador furtivo 
ha sacrificado una vicuña dejando 
a los “tequesitos”, las crías, desam- 
parados. El castigo del Llastay pue- 
de ser terrible: induce a los que 
quebrantan la ley no escrita de los 
cerros a soñar con animales fantás- 
ticos, con guanacos dorados y vi- 
cuñas de plata que jamás pueden 
alcanzar. 

Los bosques, a los que los indíge- 
nas también rendían culto, tienen su 
dios guardián: el Sachajoy. La le- 
yenda le ha conferido el don de po- 
der ocultarse con absoluta impuni- 
dad y cambiar de tamaño cuando 
espía, detrás de los árboles o entre 
los pétalos de una flor, a quienes 
destruyen la vegetación. Se vale 
también de su admirable virtud pa- 
ra imitar las voces de los hombres, 
de los perros y de las fieras, y es- 
pantar de esa manera a los que se 
atreven a talar los bosques. 


Así, las tres deidades mayores de 
la tradición catamarqueña se em- 
parientan con la productividad. La 
tierra, el ganado y la vegetación, pi- 
lares de la economía primaria de la 
región de los valles, son —más que 
simples elementos naturales que con- 
dicionan el progreso— ámbitos pro- 
picios donde ejercen su poder los 
dioses. 


Estos eultos paganos no alejan, 
sin embargo, a los hombres y muje- 
res de Catamarca de la fe cristiana, 
Prueba de ello son las celebraciones 
múltiples destinadas a honrar, du- 
rante todo el año, a los santos del 
calendario romano, como la fiesta 
de la Candelaria (2 de febrero), que 
cobra realce, sobre todo, en la locali- 
dad de Las Palmitas; la de Santa 
Rita (14 de mayo), a quien se vene- 
ra en el departamento de La Paz, 
en Baviano; la de San Roque (5 de 
agosto), que tiene su apogeo en las 
localidades de Río Blanco y Las Mi- 
nas: o la fiesta de la Virgen del 
Valle (8 de diciembre), multitudi- 
naria celebración popular a la que 
asisten, anualmente, más de cincuen- 
ta mil turistas llegados a la capi- 
tal catamarqueña desde todas las 
provincias argentinas. 


¿Cómo concilian los catamarque- 
ños religiosidad y mitología ? Es 
simple: la monotonía, el vivir si- 
lencioso de un pueblo que apenas 
disfruta de su existencia bucólica a 
orillas de un riacho o al amparo de 
un cerro, su pobreza, hacen que los 
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El arraigado sentimiento 
iano del pueblo 
queño se 
ta no sólo en la 
dad de 
catedrales, sino también en 
stia de la capilla 
de adobe de Hualfín (1) 
ia 
n de la 
úl a de Londres 
Este espíritu religi 


de ello son valic 
testimonios la antigua 
talla de un Cristo (3) 

y la colección de 
imágenes sagradas (4) que 
se (0) rvan en el museo 
del Seminario 

Eclesiástico Regional. 





La presencia del ganado caprino está enval 


ritos y las costumbres se mantengan 
inalterables durante siglos. Así, se 
cree en Dios, en el médico o en la 
curandera indistintamente. Si viene 
“la mala salud” y Dios no dispone 
que el enfermo se cure y no hay mé- 
dico cerca, la curandera medica. Su 
diagnóstico es casi siempre el mis- 
mo: “Este hombre ha perdido el 
espíritu. Hay que curarlo”, 





Cuenta Carlos Villafuerte, en su 
libro Folklore del Noroeste, que “la 
manosanta hace buscar tres Juanes, 
es decir, tres hombres llamados 
Juan. A la noche van al lugar don- 
de está el enfermo, llevando cada 
uno un gajo de cardón. Antes de lle- 
gar, encienden los cardones, y la mu- 
jer castiga el suelo con un látigo y 
dice palabras ininteligibles. Luego 
se dirige hacia un lado, hace tres 
eruces y llama al espíritu del en- 
fermo. Lo hace por tres veces y 
llama a un Juan, que se acerca 
con el cardón encendido. Le re 
el tizón, hace tres cruces con él, lo 
arroja hacia ati y sin volver la 
cabeza se dirige al otro lado; repite 
la operación con otro Juan y así 
n con el último, en otro lu- 
gar, formando una cruz. Vuelven 
los cuatro adonde se halla el enfer- 
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mo, le dan un té y esperan su 
curación”. 


En realidad, esas prácticas mági- 
cas sólo perduran en aldeas aisladas, 
en los cerros. Otros investigadores 
de las costumbres catamarqueñas, 
como Rafael Cano y Lafone Queve- 
do, relatan casos de curanderismo 
de enorme rareza, como es el caso 
de las “despenadoras”, mujeres que 
ayudan a morir a un enfermo, prae- 
ticando de esta manera una especie 
de eutanasia, donde la hechicera 
actúa a ruego de la familia del 
agonizante. 











LA LEYENDA DEL QUEMADITO 


A pesar de la fantasía que puebla 
un gran número de leyendas, mu- 
chas de éstas tienen su origen en 
sucesos reales. La del guemadito, 
por ejemplo, que aún puede ser oída 
en boca de los pobladores de la lo- 
calidad de Miraflores, a dieciocho 
kilómetros de la capital catamar- 
queña, donde los campos están sal- 
picados de algarrobos y cardones. 
El pueblito se extiende sobre las fal- 
das del cerro Los Angeles, y en tiem- 
pos de la colonia se lo conocía como 
Santa Ana de Miraflores. “Al lado 








zada en la economía y las tradiciones de los valles calchaquies. 


del camino real, entre Miraflores y 
Huillapina —escribe Manuel Soria, 
en su libro Fechas Catamarqueñas— 
se encuentra una humilde cruz, de 
la cual pende un tarrito de hojala- 
ta en el que se recoge la limosna del 
caminante. Al viajero que interro- 
ga le contesta el paisano: Es la cruz 
del quemadito”. 


Esa eruz recuerda una de las más 
bárbaras y feroces ejecuciones lle- 
vadas a cabo en tiempos de la or- 
ganización nacional: un paisano ca 
tamarqueño cayó en manos de las 
huestes de Mariano Acha y fue acu- 
sado de ser espía del caudillo riojano 
Facundo Quiroga, empeñado por en- 
tonces en una sorda lucha contra el 
poder central de Buenos Aires y, 
por lo tanto, contra las provincias 
que respondían a los designios de la 
Capital. Jl campesino negó su com- 
plicidad con Quiroga. Sin embargo, 
se lo ató de pies y manos y se lo 
arrojó a una hoguera, donde fue 
quemado vivo entre las carcajadas 
de sus ejecutores. 





Desde entonces hay quienes invo- 
an al quemadito, por atribuirle po- 
deres mágicos, para que ayude a 
encontrar animales perdidos en el 
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PRODUCCION 
AGRARIA (1969/1970) 


Uva: 
40 000 toneladas 


Aceitunas: 
1500 toneladas 


Algodón: 
100 toneladas 


Ají y pimiento: 
450 toneladas 


Nueces: 
700 toneladas 


Ajo: 
90 toneladas 


Tomate: 
3500 toneladas 


RESERVA 
GANADERA 


Vacunos: 
222610 cabezas 


Ovinos: 
114918 cabezas 


Porcinos: 
7905 cabezas 


PRODUCTO BRUTO INTERNO 


18% 16% 


Agropecuarias, silvicultura, 
caza y pesca 


Minas y canteras 


Industria manufacturera 
Construcciones 


Electricidad, gas y 
servicios sanitarios 


Transportes 
Comunicaciones 
Comercio 


Bancos, seguros y 
viviendas 


Servicios 


ESTABLECIMIENTOS AGROPECUARIOS 


SEGUN SU EXTENSION (Porcentajes) 


Total 100 % 
Hasta 25 ha 75 % 
de 25 a 200 ha 13,7 % 
de 200 a 1000 ha 4,1% 
de 1000 a 5000 ha 3,1% 
más de 5000 0,6 % 
Sin determinar 3,5 % 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL (porcentajes) 


Agricultura, silvicultura, caza y pesca: 
Explotación de minas y canteras 
Industria manufacturera 
Construcción 

Electricidad, gas, agua y 
servicios sanitarios 

Comercio 

Transportes, almacenaje y 
comunicaciones 

Servicios 

Actividades no bien especificadas 





ESTRUCTURA 

DE LAS EXPLOTACIONES 
AGRARIAS 

Explotaciones: 10 597 

Superficie: 4146803 ha 

Término medio del área 

en explotación: 391 5 ha 
Superficie con cultivo: 25285 ha 
Anuales para cosecha: 14 668 ha 
Perennes para cosecha: 10617 ha 


PRODUCCION 
MINERA 

Minerales metaliferos: 
649,2 tn por año 
Minerales no metalíferos: 
6371,2 tn por año 
Rocas de aplicación: 
1211,8 tn por año 





PRODUCCION INDUSTRIAL 


Tipo de industria 


Alimentación 

Bebidas 

Textiles ... de 
Madera (excepto muebles) . 
Fabricación de muebles ... 


Imprentas, editoriales e industrias anexas .... 


establecimientos 


Porcentaje 


Personal 
ocupado 


108 550 
54 291 
7 115 
52 213 
12 30 
12 120 


Número de 


Minerales no metálicos (excepto derivados de 


carbón y petróleo) 


256 


Productos metálicos (excepto maquinarias y 


equipos de transporte) 


596 


Maquinarias, aparatos accesorios y artículos 


eléctricos 
Construcción de material 


. 40 
184 
78 


1,9 
5,4 
0,9 
4,7 


5,1 
5,8 
172; 


7,8 
5,8 


2473 100 


https:l/argentoteca.blogspot.com 


del valor de 
la producción 
40,5 
20,4 
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PROVINCIA DE CATAMARCA 
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DATOS ESTADÍSTICOS 


Superficie: 99 918 km2 


Límites: Norte, Salta; Nordeste, Tucumán; 
Este, Santiago del Estero; Sur, Córdoba 

y La Rioja; Oeste, Chile 

Clima: árido de montañas y árido de sierras 
y campos. Temperatura media: 9,8% 
Población: 172323 habitantes 

Densidad de población: 1,72 hab./km2 
Población urbana: 42 % 

Población rural: 58 % 


2 Sumalao 
Da San Martín 


Nivel de escolaridad 
Analfabetismo 11,6% 


Preprimaria: 1883 alumnos 

Primaria: 46082 alumnos 

Media: 7597 alumnos 

Superior extrauniversitaria: 600 alumnos 
Educación parasistemática: 1555 alumnos 
Caminos 

Red troncal: 2.377,5 km 


Red primaria provincial: 2.304 km 
Red caminera de fomento agrícola: 366,2 km 










Hospital 
Ferroviario 


A 


Cementerio 5 
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Banco de la Nac. Argentina 





CONFIGURACIÓN a 
GEOGRÁFICA Y DEMOGRÁFICA 
DE CATAMARCA 


1960 1970 Variación 
1970/60 
Población Población % 


Total provincia 168.231 172.323 2,4 
Ambato 3.538 3.552 0,4 
Ancasti 3.415 2.240 — 34,4 
Andalgalá 10.172 9.770 — 40 
Antofagasta de la 
Sierra 840 658 — 21,7 
Belén 15.387 16.021 41 
Capayán 8.264 8.292 0,3 
Capital 49.066 58.186 18,6 
El Alto 4.067 3.469 —14,7 
Fray Mamerto Esquiú 6.859 5.836 — 14,9 
10 La Paz 13.949 12,261 — 12,1 
11 Paclín 3.913 ; 3.367 —14,0 
12 Pomán 6.387 6.080 — 48 
13 Santa Maria 11.247 11.106 0,5 
Semiárida 14 Santa Rosa 5.688 5.441 — 453 
15 Tinogasta 17.457 16.597 — 4,9 
16 Valle Viejo 8.182 9.447 15,5 


Fértil . Fuente: Censo Nacional 1970. 
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SAN FERNANDO 
DEL VALLE 
DE CATAMARCA 


Humilde por la sencillez de sus cons- 
trucciones, recostada plácidamente sobre 
los exiguos cauces del río del Valle y 
del arroyo Fariñango, la ciudad capital de 
la provincia de Catamarca sintetiza en su 
trazado toda la historia que dio vida a 
esas tierras del noroeste argentino. Es 
que, mirada desde lo alto de los cerros 
que la circundan, la ciudad de los valles 
aparece encuadrada, como las antiguas 
localidades españolas, por cuatro anchos 
bulevares; las casas son bajas y muchas 
conservan lodavía su techumbre de tejas 
rojas, con amplios zaguanes, patios y por- 
tales coloniales. No cabe duda: la capital 
catamarqueña es un cálido recuerdo del 
pasado remoto. Lo es su Catedral, que 
se alza majestuosa con sus dos torres 
azulinas. O el Museo Calchaquí “Adán 
Quiroga”, que guarda en sus anaqueles 
innumerables piezas, prolijamente clasifi- 
cadas: allí está toda la historia indígena 


de los valles catamarqueños encerrada en 
urnas, pucos y enormes botijas. 

“Desde lo alto —escribe Carlos Villa- 
fuerte en su libro Catamarca, memoria y 
tiempo— se observa a la ciudad como si 
la tuviéramos en la palma de la mano, 
cercana y pequeña... Siguiendo la ruta 
primera, que culebrea sinuosa por la ori- 
lla del río del Tala, se llega a dos lugares 
paradislacos: El Rodeo y Las Juntas... 
Son dos villas de veraneo, con un clima 
excepcional...” 

En este marco de ciudad provinciana, 
hermosa, antigua, desarrolla su actividad 
el pueblo de Catamarca. Aquí es donde 
se venera a la Virgen del Valle, Entonces, 
las campanas baten palmas, sonoras, ar- 
dientes. Las palomas se arremolinan en 
su vuelo y dan vueltas en torno de la fron- 
da verde de la plaza 25 de Mayo. A lo 
lejos, entre las brumas del cerro de An- 
casti, el so] naciente se tiende sobre San 
Fernando del Valle de Catamarca, vitali- 
za las calles coloniales. Y en la ciudad 
despierta el pasado se retrae, reverente, 
ante la laboriosidad de un pueblo que sa- 
be construir el futuro sin desdeñar los 
ecos de su historia. 





Interior de la Catedral de Catamarca 
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REFERENCIAS 


ESQUEMA DEMOSTRATIVO 






















Camino Pavimentado — — Ruta. Nacional 


Acomtarilla —— — Mojón 
— Capital de Provincia 


Kilometraje total ente: 





Planta urbana — 
Kilómetraje parcial entre 


signos 0 signos y estrellas 


Forrocarril y estación — 





Camino en construcción 


Cabecera de Partido Camino. proyectado 











o Departamento ———— Ruta: Provincial 
Aura sobre el nivel del mar] ————— Dique 
Banco de Arena — Él Puente y rio 
Lago o laguna Pueblo 
Miroyo — Pendiente(Dirección d ascenso) 





Bañado ———— Camino de piso firme 


Huella o: camino no. relevado Vista. panorámica 
por el A.C.A. y tranquera — Camino de terra 
Lugar o parajo —— 


Canal 


Médano 


Acequia 
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CONVENCIONES 


Estación de servicio del A.C.A. 
Estación caminera del ACA. 
Estación de servicio adherida al A.C.A 
Surtidor de nalta 

Lugar histórico 

Monumento o: monolito 

Motel .. Hostería 

Aeropuerto internacional 

Aeropuerto. 

Aeródromo o campo de alermzaje 
Iglesia o Capilla 

Radio estación 

Fábrica, centro industríal yyo energético 
Mina o cantera 

Termas 

Hipódromo 

Cementerio 

Cuartel o fottaleza 





Por el sendero serrano desciende un fervoroso grupo portador de una 
imagen de la Virgen, en camino a un “misachico” propiciatorio. 


a 





] 


bosque. Pero no sólo de sucesos se 
alimentan la fantasía del pueblo ca- 
tamarqueño y sus leyendas. Hs co- 
mún, por ejemplo, en cualquier po- 
blado de la provincia, oír hablar de 
los dones del cardón, la planta típica 
de la región de los valles. 


Se dice que donde hay un cardón 
ningún caminante ha de padecer sed, 
porque la planta encierra un fresco 
depósito de agua. La teoría, por 
supuesto, no es descabellada. Aun- 
que sí su presunto origen: cuenta 
la leyenda que el cardón es la pro- 
longación del amor de la hija de un 
cacique indio y un habitante de otra 
tribu, a quienes impedían casarse. 
Al parecer, desesperados, huyeron 
hacia los cerros y la Pachamama los 
cobijó en sus dominios convirtién- 
dolos en cardón, para socorrer a los 
sedientos. 


La flor del cardón es blanca, de 
pétalos sedosos y estambres rojizos. 
Y también se le atribuye una his- 
toria. Cuentan los memoriosos que 
José María Machado, un gaucho 
que quiso escapar de las huestes de 
Facundo Quiroga, debió salir una 
noche al galope, pero un gigantesco 
cardón lo detuvo y el animal que 
montaba se estrelló contra el cacto. 
Machado fue a ensartarse contra las 
espinas y ambos, jinete y cabalga- 
dura, murieron desangrados. “Al 
otro día de este hecho real —infor- 
ma Villafuerte— amaneció el cardón 
lleno de flores; entre las espinas, 
sangre, anunciando la proximidad 
de la lluvia.” 


EL MISACHICO Y LA 
PROCESION DE LOS CERROS 


El sentimiento religioso subyace 
en casi todas las manifestaciones de 
la cultura popular catamarqueña, so- 
bre todo en las tradiciones y cere- 
monias que sus habitantes utilizan 
para mitigar el temor a lo descono- 
cido, el rigor del clima o la carencia 
de agua. Las lluvias escasas hacen 
que las cosechas se pierdan, que los 
animales enflaquezcan. Sin otra es- 
peranza que la ayuda divina, los 
campesinos sobreviven a duras pe- 
nas. Por eso, a cambio de esa lluvia 
que tanto ansían, le prometen a la 
Virgen del Valle un “misachico”, es 
decir, una fiesta religiosa y popular, 
una procesión durante la cual se ve- 
nera a la Virgen y se la transpor- 
ta a la capilla más cercana para 
ofrecerle una misa. 

El día establecido para cumplir 
con el voto, la imagen, engalanada 
con puntillas de colores, es intro- 
ducida en una urna de cristal y sos- 
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Los rostros curtidos de los promesantes, 
portadores de una imagen del altar casero (1), 
trasuntan la seriedad y vigencia de 

un rito para atraer la lluvia, tan necesaria 
en las sufridas tierras catamarqueñas. 

Una extensión considerable del territorio de 
la provincia presenta caracteres netamente 
Prepuneños (2), es decir, un suelo árido, 
con lluvias anuales que no sobrepasan los 350 
milimetros y vegetación achaparrada 
consistente en arbustos y cactos. 

Entre estos últimos ocupa lugar destacado 

la llamativa planta del cardón (3), 

cuya aptitud para absorber 

y conservar la humedad del suelo 

le ha ganado un lugar preferente en el 
folklore regiónal. 


tenida por largueros de algarrobo. *“*misachico”, comienza a murmurar 
Al toque del bombo, el cortejo se esta plegaria: Señor dulce pa'l 
pone en marcha mientras la que- que vive, / terror santo pa'l que 
na y el violín —cuando algún ve- duerme, / pa'l que vive con tu vida, 
cino oficioso lo facilita— desgranan / pl que duerme con la muerte / 
la música que los acompañará a del pecado en Palma herida. / San- 
pasar los tunales de los cerros y a to hechizo pa los buenos, / mede- 
cruzar los riachos que muestran las cina pa los malos, / ¡Santo Señor, 
llagas de sus fondos resecos. Cada atendénos! / Bajos los ojos, juntas 
tanto la aloja humedece la gargan- las manos, / te pedimos qué quere- 
ta empastada por el polvo del ca- mos: / ser muy buenos en la vida, / 
mino y, a una señal del bombo, el Prudenciar los sufrimientos / pade- 
séquito se detiene para rezar y ador- ciendo con paciencia / lo que tú 
nar la imagen con flores del cardón. mandes: Dueño / que eres ciencia 
Cuando atraviesan algún caserío, de la ciencia. 


los vecinos ofrecen un sitio fresco 
para descanso de la Virgen y hacen 
estallar “camaretas” y “vaquillas” 
(fémures de vaca rellenos de pól- 
vora). Al reanudar la marcha vuel- 
ven a perderse y a reaparecer entre 
las lomadas hasta que al atardecer 
arriban a la ermita, El dueño de la 





imagen habla entonces con el sacer- gen devuelva la ofrenda del “misa- 
dote y hace depositar la urna sobre chico” con la gracia del agua, Si no 
el altar, pero recién al día siguiente sucede así, carece de importancia, 
se oficiará la misa prometida. Al porque la tierra no muere y su pa- 
amanecer, las campanas convocan a ciencia es infinita, como la del la- 
los caminantes, y la más anciana, briego catamarqueño, que volverá a 
que guarda memoria de todas las confiarle a la virgencita las penurias 
oraciones que deben decirse en un que debe sufrir por la sequia. 
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Durante el camino de regreso, al 
son de la misma música, los pere- 
grinos escudriñarán el cielo atercio- 
pelado en busca de los síntomas de 
la lluvia, Pero tal vez regresen sin 
un atisbo de lluvia y deban esperar 
muchos meses antes de que la Vir- 





LOS CAPRICHOS DE LA TIERRA 


Más allá de los confines borrosos 
de las leyendas, tradiciones y fanta- 
sías, la tierra de Catamarca tiene 
límites precisos, encuadrados dentro 
de una geografía inmutable. Situa- 
da entre los 25 y 30 grados de lati- 
tud sur, y los 65 y 69 grados de 
longitud oeste de Greenwich, limita 
en esta dirección con Chile, al nor- 
oeste con Tucumán, al este con San- 
tiago del Estero, al sudeste con Cór- 
doba y al sur con La Rioja, en 
una extensión de 99 918 kilómetros 
cuadrados. 


Hacia el norte, Catamarca está 
cubierta por montañas y estrechas 
quebradas que, de pronto, se ensan- 
chan en amplios valles o surgen al 
borde de la cordillera de los Andes. 
Contrastan con las saleras de Po- 
mán, una inmensa llanura alba que 
separa el grupo andino del sistema 
del Aconquija. Muchas de estas lla- 
nuras son verdaderas punas, infe- 
cundas y desoladas, arenosas, con 
una vegetación mezquina, como las 
que terminan en el murallón cordi- 
llerano. Otras planicies, como las del 
valle de Catamarca, presentan una 





vegetación en la que predominan, 
fundamentalmente, los arbustos. Pe- 
ro hay un paisaje más desolado aún, 
hostil; una gigantesca depresión de 
casi cinco mil kilómetros cuadrados, 
las Salinas Grandes, cuyo suelo sá 
litroso ahoga los más mínimos deste- 
llos de vida vegetal. Sucede algo cu- 
rioso en verano, cuando las lluvias 
disuelven la sal y forman pequeños 
arroyos que, ligándose entre sí, ad- 
quieren la dimensión de un pequeño 
mar, yermo al fin y que se evapora 
al poco tiempo. Se cuenta que, an- 
tes de que llegaran las vías del 
ferrocarril, constituía una loca aven- 
tura atravesar la zona. Los hombres 
que aceptaban el desafío de las sa- 
linas, al igual que sus animales, que- 
daban extenuados y, sin reservas de 
agua y viveres, sucumbían a la ten- 
tación de los espejuelos de agua, 
líquido amargo y salobre que hacía 
arder las entrañas de quien, deses- 
perado, se atrevía a beberla. 


Enmarcando esta abrupta geo- 
prafía, las montañas de Catamarca 
se agrupan en dos sistemas que se 
desprenden, consecutivamente, de la 
cordillera de los Andes y de las sie- 


del Aconqui En el primero 
se encuentran las cimas de mayor 
altura, como el Ermitaño, Dos Co- 
nos y San Francisco (6 000 metros), 
Inca Huasi (6 650 metros) y El Bo- 
neta (5 000 metros). El segundo sis- 
tema montañoso es menos árido. Las 
sierras están flanqueadas por una 
frondosa vegetación, que se intensi- 
fica gracias a la caricia de los vien- 
tos húmedos que llegan del Atlánti- 
eo. En la parte sur de este complejo, 
a una altitud de casi dos mil metros, 
se localiza el Campo de Pucará, una 
extensa y fertilísima llanura de pas- 
tos tiernos. Desde el epicentro del 
conjunto, el Clavillo del Aconquija, 
parten ramales montañosos meno- 
res como la sierra del Atajo, dete- 
nida en la quebrada de Amanao; la 
de Ambato, expandida después de 
una sucesión de agradables serra- 
nías en la que toma los nombres 
de Chilca, Monte o La Carreta y, fi 
Imente, las crestas del Alto 
ncasta, en dirección a Tucumán. 


Los rios de Catamarca serpentean 
por este paisaje desconcertante, 
imprevisible. Casi todos ellos nacen 
y mueren en la provincia. Desde su 
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origen atraviesan las quebradas pe- 
drego, alcanzan las llanuras y, ya 
sin el aporte de las vertientes que 
descienden de las montañas, desapa- 
recen en las tierras áridas. Entre 
los ríos más importantes de la re- 
gión pueden citarse el Colorado del 
Norte, el Tinogasta, el Belén, el río 
del Valle y el Santa María, cuyas 
aguas se utilizan para fertilizar 
vastas zonas agrícolas. 


Los ríos se asemejan a los hom- 
bres y, como la vida de éstos, la su- 
ya también es misteriosa. Se los pue- 
de rastrear a través de las tierras 
que recorren, pero no siempre se 
alcanza a conocer el lugar donde se 

tinguen; algunas veces llegan al 
mar, otras —la mayoría— se enre- 
dan en los montes, agonizan en los 
desiertos. Si la mayoría de los ríos 
de Catamarca cumplen, de alguna 
mane: con este ciclo, no lo hacen, 
en cambio, los catamarqueños, por- 
que son muchos, decenas de miles 
tal vez, los que emigran hacia otras 
tierras. Algunos vuelven, otros no. 
Los más se alejan por una simple 
razón de supervivencia: su tierra 
natal no les da oportunidades. 





LA PROVINCIA 
QUE ESTA SOLA Y ESPERA 


Esta ¡paulatina despoblación del 
territorio catamarqueño es tan sólo 
uno de los problemas que, en materia 
demográfica, padece la provincia, 
La acosa, además, el escaso índice 
de crecimiento poblacional, un fac- 
tor que no le permite encarar el des- 
arrollo económico con las armas más 
eficientes. Los datos estadísticos 
confirman esta apreciación: desde 
1869 hasta 1970 la densidad demo- 
gráfica se incrementó tan sólo de 
0,7 a 1,7 habitante por kilómetro 
cuadrado. Es más: en 1810 Cata- 
marca tenía 30 000 habitantes. Hoy 
apenas sobrepasa las 200 000 almas. 











Diversas son las razones que se 
esgrimen para explicar este fenó- 
meno. Pero, por sobre todas, pre- 
domina la económica: en el sur del 
país viven, actualmente, más de ca- 
torce mil catamarqueños buscando 
el bienestar que su provincia les 
negó, Sería inexacto afirmar, sin 
embargo, que Catamarca fue siem- 
pre una provincia pobre. Según Gas- 
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par H. Guzmán, autor del libro De- 
rroteros catamarqueños, la crisis 
estalló después del desacierto de blo. 
quear el comercio que Catamarca 
mantenía con Chile, Bolivia y Perú. 
“Somos una geografía y una econo- 
mía del Pacífico —asegura Guz- 
mán—. Nuestra ¡postración sobre- 
vino cuando el ferrocarril, mediante 
tarifas abusivas y su peculiar polí- 
tica comercial, nos impidió nuestra 
actividad tradicional, obligándonos 
a llegar al río de la Plata.” La acu- 
sación, por supuesto, recae sobre la 
política centralista de Buenos Aires, 
ciudad cuyos gobernantes ordenaron 
—para beneficio propio— los ca- 
minos y las vías férreas de la Re- 
pública Argentina, asfixiando cual- 
quier posibilidad de desarrollo 
económico zonal que no estuviera 
directamente vinculado con la gran 
metrópoli. 





Pero así como se construyeron ca- 
minos hacia Buenos Aires, de la 
misma manera Catamarca olvidó 
tender senderos eficientes en el ám- 
bito provincial, impidiendo también, 
de esta manera, la explotación 
racional de su suelo. 


CAMINOS Y VÍAS FÉRREAS 


La red caminera de la provincia 
de Catamarca está formada por 
4600 kilómetros (600 pavimenta- 
dos, 3 600 consolidados y 400 de tie- 
rra) que no alcanzan, obviamente, 
para satisfacer las necesidades cada 
vez más perentorias del transporte. 


Conectada con la Capital Federal 
por un trayecto íntegramente pavi- 
mentado (la ruta nacional N% 38), 
sus caminos internos contradicen 
ese aparente índice de progreso. Es 
que requieren, por su estructura, 
una cantidad considerable de modi- 
ficaciones (pavimentación, consoli- 
dación, construcción de puentes), 
que, de no llevarse a cabo, atrasarían 
indefinidamente las posibilidades de 
desarrollo de la región, 

Es común, para quienes recorren 
la provincia, el hecho de tener que 
vadear ríos, porque no hay otra for- 
ima de cruzarlos. Una circunstancia 
que dificulta las comunicaciones, so- 
bre todo en verano, ya que las llu- 
vias y el deshielo, en esta época, 
desbordan los riachos. La ruta prin- 
cipal de la provincia constituye un 
ejemplo dramático: une La Rioja 
con Catamarca, pero para transi- 
tarla se hace necesario, en un para- 
je, sumergirse en el lecho del río 
Salado. 

Los ramales ferroviarios (con 
setecientos cincuenta kilómetros de 
trocha angosta) no solucionan el 
problema del transporte provincial. 
Es así que Catamarca debe poster- 
gar, año tras año, la ejecución de 
cualquier plan económico porque ca- 
rece de infraestructura adecuada. 
Si a ello se suma la intransitabilidad 
de las rutas, el panorama es aún de 
mayor desolación. Sólo puede atri- 
buirse al olvido, a la indiferencia, 
tal estado de cosas. Resulta contra- 
dictorio, por ejemplo, que mientras 
los organismos nacionales encarga- 
dos de vigilar las condiciones de los 
caminos cuentan con una motonive- 
ladora cada sesenta kilómetros pa- 
ra conservación de las rutas, Cata- 
marca apenas dispone de una cada 
ciento sesenta kilómetros, con el 
agravante de que debe luchar con 
el capricho de las laderas y los co- 
nos aluvionales afectados por los 
torrentes, entre otras mil dificulta- 
des que florecen en el territorio. 

En líneas generales, este desequi- 
librio se manifiesta en todos los ám- 
bitos que hacen al desarrollo econó- 
mico de la provincia. Sin embargo, 
la tierra de los valles tiene aún 
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posibilidades de desentumecerse, de 
otear con optimismo su futuro. 


LA ENERGÍA: UNA META 
PARA EL DESARROLLO 


Las cifras actuales no señalan la 
posibilidad de un despegue. Sin em- 
bargo, los planes previstos en ma- 
teria de energía pueden modificar 
repentinamente el panorama cata- 
marqueño. Si se compara el consumo 
energético de Catamarca con el del 
resto del país, parecería imposible 
cualquier realización. En efecto, 
mientras que en el período compren- 
dido entre 1946 y 1968 la Argentina 
en su totalidad incrementó en un 
ochenta y seis por ciento su poten- 
cia energética instalada, Catamarca 
sólo lo hizo en un catorce por ciento. 
Como era de prever, el resultado 
produjo una funesta carencia de 
energía que ahuyentó la radicación 
de nuevas industrias, impidió el 
usufructo pleno del agua potable y 
disuadió a los pobladores del em- 
pleo de artefactos eléctricos en gran 
escala. Es que los 4828 kilovatios 
de potencia instalados en la provin- 
cia, que se extraen de treinta y dos 
centrales térmicas e hidroeléctricas, 
no alcanzan aún para atender las 
necesidades territoriales mínimas. 


Sin embargo, próximamente se 
concretará una obra que puede mo- 
dificar sustancialmente el destino 
provincial: el tendido de una red 
eléctrica de interconexión entre el 
dique de Escaba (provincia de Tu- 
cumán) y la usina de Catamarca. 
El proyecto, que ya se encuentra en 
marcha, permitirá la electrificación 
intensiva rural de la zona del Valle, 
obra que por su importancia puede 
compararse con la realizada en tor- 
no del dique Las Pirquitas, erigido 
en el departamento catamarqueño 
de Fray Mamerto Esquiú, a quince 
kilómetros de la capital provincial. 





Las Pirquitas es una represa de 
tierra y arcilla de cuatrocientos me- 
tros de longitud por ochenta y cin- 
co de altura. Comenzada su cons- 
trucción en 1948, los pobladores de 
la zona dudaron de que alguna vez 
se finalizaran las obras. Sin embar- 
go, hoy es una realidad merced a la 
cual, por las áreas de cultivo que 
Las Pirquitas puede abastecer, el 
gobierno provincial intenta elevar 
el producto bruto por habitante y 
contener el drama del éxodo nativo. 
Por lo pronto, en torno del dique 
ha crecido ya el pueblo de Nueva 
Coneta, que con sus ciento cuarenta 
casitas de material es el primero de 
tres poblados proyectados por la 
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Corporación del Valle de Catamar- 
ca y el que abrió el camino a nuevos 
cultivos en tierras que, en otras 
épocas, padecieron el flagelo de la 
sequía 


LOS PROBLEMAS AGRARIOS 


¿n Catamarca, las actividades 
agropecuarias ocupan a más de la 
mitad de la población económica- 
mente activa, convirtiéndose de esta 
manera en una insustituible fuente 
de trabajo. Pese a ello, las limita- 
ciones que impone el suelo son mu- 
chas. De acuerdo con las regiones 
y subregiones agropecuarias en que 
se divide el país, Catamarca perte- 
nece a la zona árida, subdividida 
a su vez en tres sectores: el pune- 
ño, el prepuneño y el del monte cha- 
queño. El primero de ellos carece 
de todo valor económico: el tercero 
(con lluvias de hasta seiscientos mi- 
límetros anuales, concentradas fun- 
damentalmente durante el verano y 
el otoño) ofrece buenas posibilida- 
des de explotación forestal y pasto- 
ril. En cambio, el sector prepuneño, 
O prepuna, a pesar de no recibir 
más de 350 milímetros de lluvias 
anuales, es el más indicado para la 
actividad agrícola. Si contara con 
un adecuado sistema de riego, po- 
dría competir en calidad con los 
campos más ricos del país. 


Durante el último decenio, Cata- 
marca aumentó en treinta mil hec- 
táreas las tierras de labrantío, las 
cuales, en su mayor porcentaje, son 
explotadas por sus propietarios y 
sólo el seis y medio por ciento por 
arrendatarios. 

La producción cerealera de la pro- 
vincia tiene como principal cultivo 
el maíz. El olivo, que abastece de 
las aceitunas “de mesa”, tiene un 
lugar de preferencia dentro del mar- 
co de las explotaciones de tipo in- 
dustrial, al igual que la nuez, el al- 
mendro y la higuera. En cuanto a 
rendimiento, la vid ostenta un lide- 
razgo intransferible, porque esa tie- 
rra es tan pródiga en viñedos como 
hábiles son sus cultivador La co- 
pla, infaltable para festejar lo que 
el pueblo alaba, resume en sus 
estrofas un canto casi ceremonial: 








No hay planta como la parra, 
que da frutos suficientes: 
da vino, pasas y arrope, 

la chicha y el aguardiente. 


En las tierras arenosas brota la 
uva moscatel, “la virgen”, de raci- 
mos apretados y frutos tiernos. Se 
extrae de ella un vino de tono blan- 
quecino, dulce “como la mirada de 











A menos de treinta kilómetros de la ciudad capital 
se levanta el dique Las Pirquitas (1), 

una represa reguladora cuyo espejo de agua (2) 
está en condicio de regar diez mal 

hectáreas de sembrados circundantes. Su presencia 
desempeña un importante papel 

fomento de las a 0 b 


que abastece de papa, tomate, cebolla, ajo, melón, 
arveja, aji y pimiento morrón (4) 
al consumo regional. 





las quebradeñas”, que produce “es- 
trellas” en la sangre y dolores en 
la cabeza. 

Sin embargo, el mejor vino blanco 
de Catamarca es el que proviene de 
la llamada uva torrontés. Una anti- 
gua copla castellana avisa cómo pro- 
ceder con ella: “Uva torrontés, no 
la comas ni la des, que buena para 
el vino es”, Sus semillas se armoni- 
zan con el cálido jugo de la moscatel 
para producir un aguardiente deli- 
cioso. Es común hallar en un mismo 
viñedo diversas clases de uvas, como 
la común, denominada “albilla”, la 
cenicienta de las fincas que siempre 
socorre al productor. Madura con 
poco sol y rinde un vino claro, sa- 
broso, requerido por la persistencia 
de su bouquet en todas partes. Tras 
la “albilla”, la uva “chinche” se 
descubre por su perfume espeso y 
sus racimos compactos, que sopor- 
tan el paso del tiempo y otorgan 
vida a un vino de sabor fresco y 
apenas dulce, 


Durante el mes de marzo esta- 
lla la zafra en el corte de la uva, 
especialmente la destinada al vino 
“batero”, gloria de Catamarca. Los 
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El escaso abastecimiento 
de agua es una preocupación constante del 
habitante de Catamarca. 
Para atender al consumo humano 
y a las necesidades de los 
cultivos y el ganado se recurre 
a perforaciones (1) y al riego (2), 
pero las obras hidráulicas existentes 
resultan aún insuficientes. 


racimos cortados van a reposar al 
lagar —un cuero de vaca a medio 
curtir, sostenido en el aire por cua- 
tro palos—, donde los pies de un jo- 
ven, con los pantalones arremanga- 
dos hasta las rodillas, los pisotea, 
caminando sobre un manto de holle- 
jos. Estos lagares existen en toda 
la provincia, pero se estima que en 
Chaquiago —departamento de An- 
dalralá— existe la mejor tradición 
vitivinícola y aguardentina de Ca- 
tamarca, sin considerar, por otra 
parte, que allí también se producen 
los mejores dulces del noroeste 
argentino. 





Pero así como el cultivo de la vid 
y los honores que se le hacen al vino 
año a año se incrementan, de la 
misma manera Catamarca desdeña 
—<curiosamente— una de las que 
fueron, desde tiempos de la colonia, 
su fuente de mayor riqueza: la del 
algodón, que ya no florece en sus 
campos. Algo parecido sucede con 
el tabaco: la competencia interpro- 
vincial ahogó sus posibilidades. 


La agricultura catamarqueña, en 
resumen, no tiene mayores ocasio- 
nes de volver a ser el sostén de la 





economía provincial; fundamental- 
mente, porque la riqueza hídrica de 
Catamarca, comparada con la de 
otras provincias, es mínima. Así es 
como, para abastecer las 12 000 hec- 
táreas cultivadas del territorio (que 
están diseminadas sobre 926878 
hectáreas de campos naturales y 
261000 de bosques y montes) se 
recurre al agua de superficie y, en 
menor escala, al bombeo... una ma- 
nera de conjurar la sed, pero no de 
solucionar el problema. 


Por eso, en Catamarca, no hay 
muchas opciones si lo que se quiere 
es enriquecerla, desarrollarla econó- 
mica y socialmente, convertirla nue- 
vamente en un territorio del cual 
no huyan sus habitantes. Para ello, 
no basta con lo que la tierra ofrece 
en su superficie. Porque la riqueza 
que no aparece sobre sus campos 
está oculta en sus entrañas. 


La tierra de Catamarca ya no 
quiere esperar: exige que la desga- 
rren, que la horaden, para ofrecer 
su fruto más preciado. En él cifra 
sus esperanzas. En el mineral, ese 
silencioso habitante de las profun- 
didades hasta hoy ignoradas, está 
el futuro de Catamarca. 


https://argentoteca.blogspot.com 
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FELIPE VARELA, 
EL MONTONERO 


Es, sin duda, el catamarqueño 
que más ha dado que hablar. Na- 
cido en Valle Viejo en 1821, su 
juventud transcur en La Rioja 
y se inició como militar en las filas 
de la Coalición del Norte, movi- 
miento unitario y antirrosista. De- 
rrotada la Coalición, corrió la suer- 
te de sus compañeros y emigró a 
Chile, donde ejerció: el comercio. 
Después de Caseros retornó al 
país y se puso al serv de Ur- 
quiza, quien le reconoció el grado 
de teniente coronel. En 1862, el 
general Angel Vicente Peñaloza, 
apodado El Chacho, lo designó je- 
fe de policía de La Rioja; un nom- 
bramiento que sus enemigos polí- 
ticos resistieron acusándolo de 
“gaucho malo, corrompido hasta 
los huesos”. No lo era, claro, pero 
su federalismo, que lo empujaba 
a no aceptar la hegemonía que el 
grupo dirigente porteño quería im- 
poner al resto del país, lo ha: 
indeseable para muchos. 

En 1863 entró en Catamarca en- 
cabezando una invasión montone- 
ra, pero fue derrotado. A la muerte 
de Peñaloza volvió a exiliarse en 
Chile, de donde retornó a media- 
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dos de 1865, sólo para tomar nue- 
vamente el camino del destierro 
seis meses después. En 1867 re- 
apareció en Jáchal, provincia de 
San Juan, al mando de tropas re- 
clutadas en el país hermano. Ve- 
nía a oponerse al gobierno de 
Mitre y a la guerra contra el Pa- 
raguay, y a proclamar la “unión 
americana”. 


El 4 de marzo Felipe Varela ob- 
tuvo su primer triunfo de signifi- 
cación, pero luego la lucha no vol- 
vió a serle favorable, Infatigable, 
sumó una derrota tras otra sin per- 
der por eso el entusiasmo y la fe 
en su triunfo final. Es que su pe- 
lea estaba animada por algo más 
que intereses menudos, según se 
desprende claramente de su pro- 
clama del 6 de diciembre de 1866, 
en la que acusó al gobierno nacio- 
nal en severos términos: “el mo- 
nopolio de los tesoros públicos y 
la absorción de las rentas provin- 
ciales vinieron a ser patrimonio de 
los porteños”, afirmó, para resu- 
mir a continuación el drama de 
todo el interior argentino en una 
sola frase: “Ser provinciano es ser 
mendigo sin patria, sin libertad, 
sin derechos”. 





ABOGADOS SIN TÍTULO 


Cuenta Salvador de la Colina en 
sus “Crónicas riojanas y catamar- 
queñas”, editadas en Buenos Aires 
en 1920, que al ir a establecerse 
como abogado en Catamarca en 
1880 se encontró con que la ma- 
yoría de sus colegas “se habían 
graduado a sí mismos y se llama- 
ban letrados con igual derecho que 
los jefes de las montoneras —San- 
tos Guayama, Carlos Anjel, Eli- 
zondo, etc.— se titulaban coro- 
neles”. Como era de esperar, la 
actuación de estos improvisados 
hombres de derecho provocaba di- 
vertidos y a veces dramáticos epi- 
sodios, pues, como señala el cro- 
nista, aunque no eran peritos en 
derecha; estaban magn 
preparados “para la sátira y el 
apóstrofe, de que no escapaban 
ni los jueces si no providenciaban 
a su satisfacción”. 


En esta cuestión de agredir ma- 
gistrados se destacaba "un fraile 
de San Francisco” de vasta cliente- 
la que, aunque “no conocía los có- 
digos ni de vista”, gustaba de lucir 
su firma esplendorosamente es- 
tampada en los escritos tribunali- 








cios. Fue así que en cierta opor- 


tunidad declaró públicamente que 
para gar ante el juez Bascoy 
era necesario tener los bolsillos 
llenos de plata", Cuando el acusa- 
do lo intimó a que demostrara la 
veracidad de su afirmación, Rey- 
noso, que tal era su nombre, se 
negó a hacerlo argumentand 
no tengo que probar nada; es 
Bascoy el que debe jus: 


Claro que el padre Reynoso era 
sólo un exponente de esa extra- 
ña fauna leguleya que se había 
enseñoreado del foro catamarque- 
ño. Entre sus colegas había mu- 
chos que no le iban en zaga en 














eso de desbocarse. El mismo Sal- 
vador de la Colina recuerda el ca- 
so de aquel patrocinante que, lla- 
mado al orden por un juez debido 
a ciertas irrespetuosidades que se 
le habían deslizado en un escrito, 
se disculpó por sus brusquedades 
proclamando su respeto por la jus- 
ticia, “aunque estuviera represen- 
tada por un negro de tamaña trom- 
pa”. Es casi excusado aclarar 
que el magistrado era de piel mo- 
rena, “tenía chata la nariz y los 


labios gruesos”. 


Pero no sólo los abogados pa- 
trocinantes usaban lenguaje tan 
pintoresco. Los mismos miembros 
del Poder Judicial hacían lo propio. 
y se cuenta el caso de un vocal 
de Tribunal que informaba a la Cá- 
mara de Justicia sobre una v 
a la cárcel, en estos términos: “Se 
ha practicado, Excelentísima Cá- 
mara, la visita anual de cárcel, y 
lo primero que he preguntado a 
los presos es si les dan bien de 
comer, porque, Señor, lo primero 
es la barriga”. 

Sin embargo, los fallos dictados 
por los tribunales catamarqueños 
de la época no debieron ser del 
todo equivocados. El mismo cro- 
nista reconoce que el sentido co- 
mún, el profundo conocimiento de 
los litigantes y de los asuntos en 
disputa permitían dictaminar con 
ecuanimidad y acierto. Gracias a 
ellos muchos funcionarios judicia- 
les desarrollaron brillantes carre- 
ras. De la Colina recuerda el caso 
de uno de sus parientes, Fermín 
Aurelio, a quien llama doctor, aun- 
que no lo fuera, porque se había 
ganado el título “con su esfuerzo 
propio y exclusivo, como Facundo 
se hizo general, con sus puños” 
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Esta obra, destinada a ofrecer un pano- 
rama completo del país, se compone de Y 
sesenta fascículos, de aparición semanal, 
con los que podrán formarse dos coleccio- 
nes diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, his- 
tórica, económica, social y cultural de la 
Capital Federal, provincias, territorio de 
Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del 
mundo. Está integrada por las veinte pá- 
ginas interiores de cada fascículo (exclui- 
das las tapas), reunidas en tres tomos de 
320 páginas y uno de 240, cuyas tapas se 
ofrecerán con los fascículos números 16, 
32, 48 y 60. La segunda, HOMBRES Y HE- 
CHOS EN LA HISTORIA ARGENTINA, in- 
cluye acontecimientos fundamentales del 
pasado nacional, anécdotas y sucesos que 
han caracterizado al país, a su gente, a sus 


NUESTRA PORTADA: 


Catamarqueña con falda, poncho 


sombrero típicos. 


El próximo fascículo: 





hijos y héroes más insignes. Está formada CORDOBA 1 
por las contratapas de los fascículos, una 
vez separadas, plegadas por donde se in- * La reforma universitaria 


dica y reunidas en un tomo de 240 páginas. 
La tapa correspondiente será ofrecida al 


Hechiceros, curanderas 
y fantasmas 
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LA 
MOLIENDA 


La lucha por el agua 
Mil años sembrando maíz 


Suena el mortero en la dulce molienda. Un puña- 
do de mies blanca y húmeda llena el pozo cilíndrico 
del madero horizontal. La mujer, sentada en un 
extremo, levanta con las dos manos la piedra mo- 
ledora y la deja caer pesada sobre el maíz. Unos 
granos rebalsan la tacana y caen en el suelo. Las 
gallinas y los pollos, que andan cerca, corren albo- 
rozados y se apoderan de ellos con premura. Unos 
más atrevidos se arriman hasta el mortero y tratan 
de robar algunos granos, pero la mujer los aleja 
con el chistido de “shío, shío, shio”. Y el golpe de 
la mano sobre la mies suena amortiguado, mullido 
por el maíz. Poco a poco el cereal blanco se va 
resquebrajando y llega al punto deseado. El afre- 
cho se desprende como pelusilla de fruta. Y la 
mies quebrada, pisada, humedecida por el mismo 
zumo, se aprieta en el fondo del mortero, 

La luz del patio se apaga en el oro de la tarde. 
Las gallinas esperan todavía el salvado, que la 
mujer, al aventar el grano, deja caer al suelo, Y con 
el “cloc, cloc” característico andan próximas, an- 
tes de subir a los árboles cercanos a dormir, La 
tarde entra en tuta-tuta, Un cielo anaranjado entol- 
da la aldea y un silencio anochecido va penetrando 
pasito por entre los cerros. 

La mujer hunde sus manos en el mortero y va 
sacando lo molido y lo va poniendo en la tipa. Lue- 
go disgrega la mies apelmazada y de pie llama al 
averío: “piú, piú, piú” y avienta el grano. Un olor 
grato de maíz molido llena el patio de la noche. 
Luego lo echa a la olla para dejarlo en remojo y al 
otro día hacer el locro, el plato de todos los días 
en los hogares de los pueblos, El locro es alimen- 
to sustancioso y fuerte hecho de maíz, que se come 
en toda la campiña catamarqueña. A veces va con 
aditamentos de carne, zapallo, cebolla, ají, con la 
consabida la color; otras veces es pobre y lleva 
muy pocos ingredientes, y es cuando lo llamamos 
guaschalocro. El locro es el plato apreciado por 
todos y ojalá nunca falte en la mesa de los hogares 
humildes. 

CARLOS VILLAFUERTE 
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Parte de la economía de la pequeña familia campesi. 


N o hay, quizá, en todo el te- 

rritorio catamarqueño hora 
más hermosa que la del crepúsculo. 
En esos instantes, cuando los débi- 
les rayos del sol apenas acarician a 
los hombres y a la tierra, las mon- 
tañas se tornan, por trechos, azules 
como el mar que Catamarca nunca 
tiene la posibilidad de ver. Es una 
hora de silencio y recogimiento. Só- 
lo a veces, y a lo lejos, se escucha 
el graznido de un ave solitaria, sil- 
vestre. Es que, por entonces, ter- 
minan, virtualmente, todas las ac- 
tividades. Sobre todo las tareas 
agropecuarias, que ocupan a más de 
la mitad de la población económica- 
mente activa de Catamarca. Y no 
es posible, cuando la noche amenaza 
con su llegada, ni arar la tierra ni 
cosecharla. A veces quiebra la tran- 
quilidad del paisaje un pastor que 
arrea cansinamente su rebaño de 
ovejas; que no son muchas, si se 
tiene en cuenta la escasa cantidad 
de ovinos que actualmente pastan en 
campos catamarqueños : alrededor 
de ciento quince mil en total, es de- 
cir apenas el 0,4 por ciento de la 
cantidad global de ganado ovino que 
hay en todo el país. 


Con ser uno de los pilares de la 
economía catamarqueña, la ganade- 
ría no ofrece, sin embargo, mayores 
posibilidades de progreso. Su de 
arrollo, por un mero factor climáti 
co, debe replegarse a las zonas más 
bajas y húmedas, con excepción del 
ganado asnar y mular, que se incre- 
menta sin dificultades. Es que si 
en una época no demasiado lejana 
Catamarca cifró sus esperanzas en 
la ganadería —como complemento, 
elaro, del sector agrícola—, ahora 
ya es difícil que ésta pueda susten- 
tar su economía. Un ejemplo de ello 
lo da el número de cabezas de ga- 
nado bovino, que si bien, según lo 
marcan los últimos censos, incre- 
mentó notoriamente su caudal, re- 
presenta, apenas, el 0,5 por ciento 
del total nacional con doscientas 
veintiséis mil seiscientas diez cabe- 
zas. En cambio, el ganado porcino, 
por su típica explotación casera, se 
extiende sin mayores problemas. Su 
producción (siete mil novecientas 
cinco cabezas) cubre el dos por cien- 
to del total nacional, calculado en 
cerca de cuatro millones de animales. 

Esta relativa pobreza en el cam- 
po de la producción ganadera es si- 


OL eor 
LOT 


a se apoya en la variedad de subproductos del ganado lanar. 


milar a la que puede observarse en 
el ámbito esencialmente agrario. Sin 
embargo, Catamarca continúa de- 
pendiendo económicamente de am- 
bas actividades. Sobre todo porque 
un veintiséis por ciento de su po- 
blación total recurre a ellas para su 
subsistencia. De todas maneras, ello 
no impide que en plazos no muy ex- 
tensos puedan llevarse a cabo los 
planes de desarrollo alguna vez pre- 
vistos para la provincia, que tienen 
sus raíces en la industrialización y 
en uno de los más inmensos tesoros 
que se empecina en ocultar la tie- 
rra catamarqueña: sus yacimientos 
mineros. 


INDUSTRIALIZAR, 
LA CONSIGNA PARA EL FUTURO 


La producción industrial catamar- 
queña no es relevante en el orden 
nacional. Sin embargo, tiene su im- 
portancia regional: la producción 
manufacturera y una industria li- 
viana recién en crecimiento absor- 
ben a las poblaciones desocupadas 
que emigran del campo a las ciuda- 
des. Su afianzamiento, de todas ma- 
neras, así como también su desarro- 
llo, dependen en gran medida de 
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otros servicios: energía, transpor- 
te, caminos adecuados y suficientes; 
sin esos requisitos mínimos, cual- 
quier plan de desarrollo industrial 
naufragará. 

Actualmente, entonces, su impor- 
tancia reside en que modifica el pro- 
ceso de desarrollo urbano, ya que 
proporciona fuentes de trabajo y ab- 
sorbe mano de obra que, de otra 
manera, debería emplearse en ofi- 
cinas del Estado, con el consiguiente 
déficit para el presupuesto de la 
provincia. 

Dado este antecedente, el cuadro 
es alentador : el 22,3 por ciento de la 
gente que trabaja en Catamarca es- 
tá abocado a la elaboración de pro- 
ductos alimenticios (una industria 
en crecimiento que abarca el 40,5 
por ciento del total de la producción 
industrial catamarqueña). El 10,4 
por ciento de la población económi- 
camente activa, en cambio, se dedica 
a la industria de las bebidas, la ex- 
plotación metalífera y la fabricación 
de productos derivados del metal, ac- 
tividad que representa el 21,2 por 
ciento de la producción industrial 
de la provincia. Existen, además, 
industrias muy peculiares en la re- 
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gión de los valles, típicamente cata- 
marqueñas: las de la “alfombra- 
única” por ejemplo, que con menos 
de un centenar de operarios en una 
sola fábrica lanza al mercado nacio- 
nal alrededor de ciento veinte me- 
tros de tejido ¡por mes, de la más 
alta calidad, con doscientos cincuen- 
ta mil nudos de trama, una labor 
que evidencia la capacidad de log 
artesanos de Catamarca. 


Este es, en líneas generales, el pa- 
norama económico actual de Cata- 
marca: relativa capacidad agrícola- 
ganadera, posibilidades plenas en el 
sector industrial que, de desarrollar- 
se, podrían convertir a la provincia 
en un futuro polo de desarrollo. Pe- 
ro si las actividades agropecuarias 
e industriales son, en cualquier co- 
munidad, factores decisivos de pro- 
greso, no hay que olvidar que, cuan- 
do una región debe luchar contra el 
aislamiento propio de una ubicación 
geográfica desfavorable (que la ale- 
ja del mayor centro de consumo del 
país, la provincia de Buenos Aires) 
y, aun, contra las excentricidades de 
un clima rudo y devastador, enton- 
ces sus pobladores tienen la obliga- 
ción de buscar por otros senderos la 
riqueza que, a veces con sistemática 


crueldad, se les niega en el campo 
y en la industria. 


LOS TESOROS QUE DUERMEN 
EN LAS ENTRAÑAS DE LA TIERRA 


Los rumbos que pueden marcar 
un cambio definitivo en la economía 
catamarqueña no son múltiples. Es 
más, están sólo limitados a un ám- 
bito de la explotación: el minero. 
Así lo entendieron los lugareños ha- 
ce ya más de cuatrocientos años. 


Porque desde el siglo XVI se realizan 
explotaciones mineras en el suelo 
catamarqueño. “Lo que no viene de 
arriba —se dice en Catamarca— 
ha de venir del suelo”. Y, en efecto, 
es una de las provincias más ricas 
en cuanto a yacimientos de minera- 
les se trata. Esos tesoros, se sabe, 
aún no han sido explotados. Duer- 
men plácidamente en las entrañas 
de la tierra. Esperan. Como lo vie- 
nen haciendo todos los hombres y 
mujeres de Catamarca. 


Así como sucedió con Río Turbio 
(cuyo yacimiento de carbón fue des- 
cubierto en 1887, pero no se explotó 
hasta muchos decenios después, por- 
que se consideraba antieconómica la 
distancia que separaba al pueblo del 
mayor centro consumidor del país, 
Buenos Aires), así también se tra- 
tó a Catamarca. Con su territorio 
enclavado en la región misma de los 
Andes, la provincia se caracteriza 
¡por una impresionante riqueza mi- 
nera, todavía inexplotada en su ma- 
yor parte. Los frutos que la tierra 
catamarqueña tiene para ofrecer son 
incontables: cobre, estaño, plata, 
oro, hierro, berilo (cuya utilización 
con el avance de la física nuclear 
se hace cada vez más necesaria), sal, 
boratos, rocas calizas, arenas, már- 
moles. Todas estas ofrendas de la 
naturaleza han sido sistemáticamen- 
te despreciadas, al extremo de que, 
en Catamarca, los minerales meta- 
líferos, ¡por ejemplo, alcanzaron has- 
ta hoy una producción de 649 191 
toneladas, lo que equivale al 0,183 
por ciento del total del país 
(508 783 504 toneladas). Con los 
minerales no metalíferos sucedió 
algo parecido: su explotación ape- 
nas alcanzó al 0,16 por ciento del 
total nacional. 


Las rocas de aplicación alcanza- 
ron, en cambio, mayor representa- 
tividad: su producción llegó al 2,8 
por ciento del total nacional. 

Los últimos descubrimientos mi- 
neros de importancia han sido, en 
Catamarca, Farallón Negro y Fara- 
llón Blanco. Riquísimos ambos en 
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Las limitaciones de 
infraestructura han impedido 
un adecuado desarrollo de 
la industria en Catamarca, 
estimulando, en 
la perviv r de Le 
artesanales de producción, de 
los que es 
telar doméstico de 
cestería (1), una actividad 
en que los lugareño 
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oro, plata y manganeso, los dos for- 
man parte aún de esa aventura que 
supone la conquista de un territorio 
y que nadie se atreve a emprende 
como si el hombre se sintiera min 
mizado ante tanto despliegue de r. 
queza, que, celosamente, la tierr 
guarda para sí. Y no hay oro 
mente en la mina Aguas de Dionisio, 
en el Farallón Negro, a cincuenta y 
dos kilómetros de Hualfín, depar- 
tamento de Belén. El más preciado 
metal también se encuentra en el 
Salar del Hombre Muerto, en Anto- 
fagasta de la Sierra, y en Culamp. 
já, departamento de Belén. 


EL YACIMIENTO 
CON NOMBRE DE BRUJO 


En Farallón Negro los mineros 
son pocos todavía. A veces 
puede ver parados sobre el car: 
pico maestro. Tienen las caras tiz- 
nadas de mineral, el mismo que ellos, 
día tras día, van golpeando abajo, a 
más de trescientos metros de pro- 
fundidad, para descubrir el manga- 
neso, el oro y la plata. Cuando salen 
de esos hoyos gigantescos es para 
charlar un poco, para fumar un ci- 
garrillo. Hablan de la “veta” con el 
mismo interés con que lo vienen ha- 
ciendo todos los días desde hace diez 
ano: 


Para ser minero hay que saber vi- 
vir una permanente relación arriba- 
abajo. Abajo está el mineral. Arri- 
ba, la vida. Las preguntas no 
cambian con el correr del tiempo: 
“¡Para dónde sigue la veta?”, es el 
interrogante cotidiano. Y la res- 
puesta: “Hacia el este”, o “Hacia el 
sur”. Luego viene el silencio, la frui- 
ción de un cigarrillo, negado en las 
profundidades. Como si lo que se 
quisiera es valorar totalmente lo que 
se está haciendo, No es fácil hor 
dar la tierra, despojarla. A cambio 
de eso, los mineros de Farallón Ne- 
gro viven en las casas más valiosas 
del mundo, construidas precisamen- 
te con manganeso, oro, plata. 


Es que Farallón Negro es la na- 
turaleza más rica del mundo, de un 
curioso parecido al Far West. Y e 
también, una de las min. 
yores posibilidades. Todavía gr 
más riquezas que ninguno de los 
otros yacimientos catamarqueños, 


El trabajo más intenso en el Fara- 
llón se hizo en los últimos siete años. 
Su explotación se demoró tanto por- 
que debía existir la certeza de que 
el yacimiento era tan rico como lo 
había anticipado su descubridor, el 
químico tucumano Abel Peirano. 
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La puesta, en marcha de la explotación 
minera del Farallón Negro y la 
utilización de sus reservas potenciales 
de oro, plata y, sobre todo, manganeso, 
de aplicación indispensable en la 
moderna industria siderúgica, 
representan un aporte multiplicador para 
lá actividad económica de la provincia 
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Mineros y técnicos concluyeron fi- 
nalmente en que era una mina im- 
portante: tiene, en oro, 8200 kilo- 
gramos, 155000 kilos de plata y 
162000 toneladas de manganeso. 
“Abel Peirano está loco”, dijeron 
algunos. Pero Peirano no se inmu- 
tó: en 1938 había descubierto el 
Farallón Negro, y cuando volvió a 
su provincia natal donó la mina a la 
Universidad de Tucumá: Enton- 
ces, Catamarca entró en litigio con 
el ente educacional. La provincia 
reclamaba la mina. La Universidad 
alegaba ser la propietaria por acto 
de donación. Todo concluyó veinte 
años después, con la concreción del 
ente estatal YMAD (Yacimientos Mi- 
neros de Aguas de Dionisio), que 
tomó a su cargo la exploración y 
explotación del Farallón Negro. 


Merced a los trabajos de YMAD, 
ahora se sabe que en el yacimiento 
(que puede hacer de Farallón Ne- 
gro el pueblo más importante del 
noroeste argentino) hay casi un mi- 
llón y medio de toneladas de mi- 
eral bruto, Además, se supone, lue- 
go de estudios realizados en la mina 
“Alto de la Blenda”, a quinientos 
metros del Farallón, que este tone- 
laje se puede duplicar. Y existen 
otros yacimientos en el extenso te- 
rritorio que se domina desde Fa- 
rallón, Las treinta y cuatro mil 
hectáreas de Aguas de Dionisio com- 
prenden manifestaciones de cine, 
plomo y cobre cuya importancia no 
se ha determinado aún. Si se de- 
cide la explotación racional de la 
región, este lugar del noroeste ca- 
tamarqueño tendrá trabajo para cin- 
cuenta años. Pero la mina no es im- 
portante por el dinero que puede 
lograrse con su producción. Todo 
catamarqueño sabe que el Farallón, 
para ser explotado, requiere cami- 
nos, líneas de alta tensión, centros 
industriales, campamentos moder- 
nos para mineros. Y es posible, tal 
vez, que surjan nuevas industrias a 
su alrededor. 











Así encarada la explotación del 
Farallón Negro, se logrará conver- 
tir a la región en un auténtico polo 
de desarrollo, a partir del cual ¡pue- 
de transformarse definitivamente el 
futuro de Catamarca. 


El gran yacimiento con nombre 
de brujo (como suelen humorar los 
lugareños) espera el esfuerzo de los 
hombres' para rendir en todas sus 
posibilidades. Cuando llegue ese día, 
Catamarca podrá estar tranquila so- 
bre su porvenir. Pero, mientras tan- 
to, continuará sobrellevando sus pe- 


106 


nurias, radicadas fundamentalmente 
en el campo educativo y sanitario. 


EL LLAMADO DE LA REALIDAD 


El grado de desarrollo económico, 
social, político y cultural de un pue- 
blo se mide según diversos patro- 
nes. Sanidad y educación son fun- 
damentales. Cuando en un pueblo 
la mortalidad infantil alcanza el 75 
por mil (es decir, 75 muertes por 
cada mil nacimientos), debe supo- 
nerse que no existen medios sufi- 
cientes como para atender las ne- 
cesidades inmediatas de los pobla- 
dores. 





No es casual que las principales 
causas de muerte (entre niños y 
adultos) en Catamarca hayan sido 
clasificadas en este orden por el Mi- 
nisterio de Salud Pública: enferme- 
dades particulares de la primera in- 
fancia (14,8 por ciento del total de 
muertes), gastritis, duodenitis, en- 
teritis y colitis (14,2 por ciento). 
Para atender el número de pacien- 
tes afectados, tanto en el nivel in- 
fantil como en el adulto, funcionaron 
en 1971 ciento sesenta yy ocho esta- 
blecimientos asistenciales con una 
existencia aproximada de un millar 
de camas, número insuficiente para 
cubrir las necesidades de interna- 
ción del pueblo catamarqueño. Estas 
cifras son, no cabe duda, un llamado 
de la realidad. En el aspecto sani- 
tario, como muchas otras provincias, 
Catamarca debe resolver innumer 
bles problemas. Es que la geografía 
provincial presenta un extenso te- 
rritorio con una población tan dise- 
minada que impide, inclusive, la 
radicación de médicos en diversas 
zonas. Los servicios sanitarios, de- 
bido a los accidentes geográficos, 
resultan deficientes, Por eso, mien- 
tras que todo el país puede ofrecer 
una tasa de 16,7 médicos por cada 
mil habitantes, la provincia sólo 
alcanza a una tasa de 41,5 médicos. 

Para superar ese problema se es- 
tudian soluciones inmediatas: la 
construcción de un centro hospitala- 
rio regional en la ciudad capital, el 
apoyo a las comunidades de menos 
de tres mil habitantes con la crea- 
ción de unidades sanitarias mínimas 
y los mejoramientos de la Policlíni- 
ca de niños, en la ciudad capital, y 
de los hospitales rurales de Icaño, 
Chumbicha y Pomán. Se estudia, 
además, la construcción de hospita- 
les para las ciudades de Tinogasta, 
Santa María y Recreo. 











En el ámbito educativo, el pano- 
rama catamarqueño actual alcanza 








Las primitivas condiciones 
en que se desenvuelve la, 
vida de gram parte del 
pueblo catamarqueño (1) 
determinan que el panorama 
educativo presente y 

def No ob 

esta vación tiende a 
mejorada con la apertura 
de nuevas escuelas 

rurales 

inten. 

educación artesanal y 
técnica, como la que se 
imparte en la Escuela 
Fábrica de Alfarería y 
Cerámica (3) que funciona 
en la ciudad capital. 





iguales dimensiones que el 
)l crecimiento de la población esco 
lar, por ejemplo, no guarda rela: 
von el de la infraestructura edilicia 
que debe cobijarla. El estado de 
muchos edificios escolares, sobre to- 
do en el área rural, es deficiente en 
alto grado. Las escuelitas, de una o 
dos aulas, funcionan en ranchos o, 
aun, en casas particulares. Por eso 
no extraña que en Catamarca exis- 
ta un alto índice de deserción es: 
colar. Por otra parte, la existencia 
de quince mil analfabetos, entre los 
mayores de catorce años (el treinta 
y ocho por ciento de ellos perte- 
neciente al sexo masculino) retacea 
la admiración que habría que sentir 
por el trabajo educativo que se ]le- 
va a cabo sin pausas en la tierra de 
fray Mamerto Esquiú. Funcionan 
en ella seiscientas cuarenta y ocho 
escuelas primar: treinta y ocho de 
ens nza media, cuatro casas de 
altos estudios extrauniversitarios 
diecisiete centros de educación para- 
sistemati (con cursos oficiales y 
privados), que reúnen, total, a 
isis nta y cinco mil alumnos 
y a tres mil ochocientos cuarenta y 
iete maestros y profesores. 
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imonio del rico acervo cultural diaguita. 


reocu- 
pación de la provincia por brindar 
a sus hijos un porvenir diferente 
al que puede entreverse en la pobre- 
za de las escuelitas rurales. En 
efecto, ya se han encarado planes 
destinados al reemplazo de loc 
que no reúnen las condiciones higi 
nicas necesarias para la tarea peda- 
gógica, Se estima que en un lapso 
breve se construirán treinta y cinco 
nuevas escuelas, de una, dos y tres 
ulas, con una vivienda mínima pa- 
ra el maestro - director, y se re 
modelarán y ampliarán los actua- 
les edificios existentes para la 
enseñanza. 


Para el funcionamiento de la Es- 

a de Oficios (pilar de un pro- 
ceso de industrialización) se cons- 
truirán aulas - talleres, gabinetes y 
laboratorios, y un complejo escolar 
anexo. También se habilitará la es- 
cuela agrotécnica, en Colonia Pir 
quitas; se remodelará la Escuela 
Vormal de Santa María, se alzará 
una escuela en Tinogasta y se levan- 
tará, en la capital, el nuevo Instituto 
Nacional del Profesorado. 


Las medidas, de llevarse a cabo, 


volverán a situar a Catamarca en 
un lugar de privilegio en el ámbito 
cultural y educativo. Quizás el mis- 
mo que, en períodos no muy lejanos, 
alcanzó la provincia cuando la a 
tividad intelectual de sus poblado- 
res era tan intensa como la de los 
habitantes de Buenos Air 


LOS AÑOS LUMINOSOS 


Los mismos patrones que se tie- 
nen en cuenta para enumerar los 
problemas de un territorio deben 
utilizarse cuando existe un óptimo 
nivel en otros campos de la activi- 
dad. Porque medir la cultura de 
Catamarca, por ejemplo, por su 
grado de analfabetismo, impediría 
conocer las obras artísticas, cientí- 

y literarias que sus hombres 
produjeron a través del tiemyp 

Heredera de España y de las mi- 
lenarias culturas autóctonas, Cata- 
marca adquirió una madurez inusi- 
tada en el campo de las letras y de 
la investigación. 

Las condiciones óptimas para que 
se manifestara surgieron después de 
1850 y, en primer término, con el 
periodismo, que tiene un largo ca- 





DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 


Alumnos (1962-1971) 
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MUSEOS 


Dentro del panorama cultural catamarqueño se destacan por 
la importancia de sus colecciones los siguientes museos: 


Instituto Cultural Fray Mamerto Equiú, sede del Museo Arqueo- 
lógico Calchaquí, Sarmiento 450, Catamarca. 

Museo Provincial de Bellas Artes “Laureano Brizuela”, Re- 
pública 338, Catamarca. 

Museo Arqueológico “Belén”, propiedad del señor Eduardo 
Cura, ciudad de Belén, 

Museo Arqueológico - Escuela “Lafone Quevedo”, ciudad 
de Andalgalá. 

Museo Arqueológico de los Indios Quilmes, propiedad del 
canónigo V. Vázquez, ciudad de Santa María. 

Museo y Archivo Histórico de la Provincia, Mota Botello 620, 
Catamarca. 


LUGARES HISTÓRICOS 


Heredera de un rico pasado, Catamarca conserva numerosos 
lugares que evocan momentos claves de su historia. Entre ellos: 
Gruta de la Virgen del Valle, lugar en que fue recuperada por 

los españoles —año 1630— la sagrada imagen. 

Casa natal de Fray Mamerto Esquiú, ubicada en Piedras Blancas, 
en el departamento de Fray Mamerto Esquiú. 

Capilla de Nuestra Señora del Rosario, también en el departa- 
mento de Fray Mamerto Esquiú. 

Capilla del Señor del Milagro, en la localidad de San Josó. 

Campo de Pucará, en el departamento de Andalgalá, donde aún 
existen ruinas de lo que fue uno de los más importantes 
fuertes indígenas, 

Museo Arqueológico Calchaquí, fundado y dirigido por el padre 
Fray Salvador Narváez. 

Catedral, Basílica de Nuestra Señora del Valle, notable por su 
construcción colonial y por los tesoros que guarda en su 
interior, 

Localidad de Londres, primera fundación española en lo que 
es hoy el territorio catamarqueño. 


BIBLIOTECAS DE LA PROVINCIA 


Las bibliotecas más importantes por el número de volúmenes 
que poseen y por la cantidad de lectores que recurren a ellas son: 
Biblioteca Provincial Dr, Julio Herrera, S. Martín 470, Catamarca. 
Biblioteca Domingo Faustino Sarmiento, Maipú 630, Catamarca. 
Biblioteca Popular Manuel Belgrano, Vicario Segura 1510, 

Catamarca, 

Biblioteca Dr. Nicolás Avellaneda, Barrio Sur, Catamarca. 
Biblioteca Unión y Progreso, Villa Cubas. 

Biblioteca Manuel Ponferrada, La Chacarita, Cuartel Quinto. 
Biblioteca Esteban Echeverría, Tucumán 800, Catamarca. 


CALENDARIO DE FIESTAS 
RELIGIOSAS Y POPULARES 


Del 14 al 17 de enero, festivales del Fuerte de Andalgalá, en el 
departamento del mismo nombre. 

Del 18 al 20 de enero, fiestas patronales y Festival Folklórico 
de San Sebastián, en el departamento de Pomán. 

El 31 de enero y 1? y 2 de febrero, fiestas de coronación de la 
Reina de Yakovil, departamento de Santa María. 

Del 10 al 14 de febrero, Fiesta Nacional del Aguardiente, en 
Villa Dolores, departamento de Valle Viejo. 

El 20 de febrero (aproximadamente), Fiesta Provincial y Regional 
de la Vendimia, en el departamento de Tinogasta. 

A los quince días de la Pascua de Resurrección, aniversario de 
la coronación de Nuestra Señora del Valle, festejos que duran 
ocho días, Catamarca. 

Del 10 al 12 de abril, Folkloreando en Esquiú, en-el departamento 
de La Paz, 

En el mes de julio, Fiesta Nacional del Poncho, en la ciudad 
de Catamarca. 

A parlir del 25 de agosto, con nutridos festejos se celebra la 
Semana de Catamarca. 

Del 23 al 25 de octubre, Festival del Folklore del Oeste Cata- 
marqueño, que se realiza en Belén. 

El 17 de noviembre, Fiesta Graciana de la Tradición, en la 
localidad de San Antonio, departamento de Fray Mamerto 
Esquiú. 

El 29 de noviembre, durante nueve días se festeja a Nuestra 
Señora del Valle en la capital de la provincia. 
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LA FIESTA 
NACIONAL DEL 
PONCHO 


Hay una época en Catamarca durante la 
cual todas las calles de sus ciudades y po- 
blados vibran al son de un solo ritmo: el del 
telar, Todos los años, durante el mes de 
julio —excepto en dos oportunidades en 
que un decreto provincial la trasladó al 
mes de agosto—, se celebra en la provincia 
la Fiesta Nacional del Poncho. Entonces, 
más de treinta mil turistas llegan al epicentro 
de los festejos, la ciudad de San Fernando 
del Valle de Catamarca. 


Es así como, sin previa orden, comienzan 
a bajar hacia la capital catamarqueña los 
habitantes de los caseríos cercanos, que, 
con la música de sus charangos y sus que- 
has, se suman a los festejos. En plena 
calle algunas tejedoras instalan sus tela- 
res para producir, a la vista de todo el mun- 
do, los ponchos más bellos que puedan 
imaginarse. Pero la tarea que supone entre- 
tejer esa cálida trama multicolor comienza 
para ellas mucho antes. Quizá cuando se 
dedican a elegir los tintes para el tejido, 
entre las mil posibllidades que les ofrecen 
el algarrobo, la vid, la cochinilla, la pata 
o el espinillo. O cuando sus hombres cons- 
truyen los rústicos telares con horcones de 
palo duro. Ese es el trabajo previo, Des- 
pués sí, ellas exhibirán su maestría a la 
sombra de un árbol o de una parra, senta- 
das en rueda cordial, haciendo mover veloz- 
mente el huso, enroscando el “'envolvedor” 
o formando ovillos. 


Las teleras, o tejedoras, saben a ciencia 
cierta que no están tramando una prenda 
común. Por el contrario: el poncho no es 
sólo un atuendo folklórico. Es la manta 
americana por excelencia, ayer túnica indí- 





gena, luego prenda gaucha, hoy atavío de 
hombres y mujeres de todas las latitudes. 
Además, ese humilde poncho representa pa- 
ra todos los catamarqueños la historia y la 
tradición de libertad de todo un pueblo: los 
ejércitos del general San Martín, en su ges- 
ta histórica, cruzaron la cordillera de los 
Andes abrigados por esta pesada manta, 
prolijamente realizada por anónimas mujeres 
catamarqueñas. 


Por eso, también, los caminos de julio, 
en Catamarca, son caminos de fiesta. Las 
ciudades del interior, los más remotos po- 
blados, realizan ferias y festivales donde 
el arte reglonal compite no sólo en pon- 
chos sino también en sus más diversas ma- 
nifestaciones: alfarería, canto, tejido de al- 
fombras. El pueblo se unifica. Renace la 
vieja cultura indígena y desborda en la 
alegría laboriosa de los lugareños, 


En Belén, Andalgalá, Piedra Blanca, San- 
ta Rosa, Valle Viejo o Tinogasta parecieran 
resucitar (en el modelado de cerámicas ma- 
ravillosas) las virtudes quichuas o diaguitas: 
urnas, pipas, huacas, máscaras de piedra o 
madera, hachas de bronce, joyas de plata, 
túnicas y esculturas van adquiriendo vida 
en manos de estos verdaderos creadores de 
un arte que no puede extinguirse porque, 
precisamente, es herencia milenarla. Como 
lo es el poncho. Por eso no hay atuendo 
personal, en el campo o en las ciudades 
argentinas, que no conste de esa manta con 
centro hendido, hecha de lana o de vi- 
cuña, como un mudo homenaje a los que 
vivieron, lucharon y murleron al amparo de 
esas montañas que perfilan el horizonte 
de Catamarca. 
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mino recorrido desde la aparición 
de El Ambato (1857), concebido por 
el que fue gobernador de Catamar- 
va, Gregorio Eusebio Rouzo, y que 
contó entre sus colaboradores a fray 
Mamerto Esquiú. Desaparecido en 
1861, lo reemplazó El Centinela 
del Norte, que publicó Ramón Bra- 
vo, Con la efervescencia política na- 
cional, a la que Catamarca no fue 
ajena, se revelaron La Opinión 
(1873) y El Andino (1875), como 
expresiones de esa lucha silenciosa 
sostenida en la provincia. Por su 
parte, la juventud buscó las arenas 
de la controversia con Brisas An- 
dinas, cuyas páginas enriquecieron 
las notas de Ezequiel Soria, Adán 
Quiroga, Manuel Soria, Adolfo 
Castellanos y Guillermo Cor 





Un suceso en la vida cultural ca- 
tamarqueña fue la llegada de la 
cuarta imprenta (1888), que permi- 
tió ampliar el panorama de la ex- 
presión literaria, De sus cajas sa- 
lieron La Montaña y Figarillo, la 
meritoria publicación de los estu- 
diantes del Colegio Nacional, al que 
perteneció también el ex presiden- 
te de la República Ramón $. Casti- 
llo, quien, en 1889, dirigió El Es- 


tudiante. Decenas de títulos, casi 
todos de existencia efímera, pueden 
mencionarse, pero entre los que más 
se destacaron por su solvencia y 
longevidad figuran La Ley (1897- 
1917), de José Reydó; El Día (1912- 
1932), editado por Manuel Ponfe- 
rrada, y El Progreso (1924-1949), 
dirigido por Luis Alberto Ahumada. 
En 1928 se voceó por primera vez 
El Porvenir, el semanario que cam- 
bió de nombre al poco tiempo por 
el de La Unión, y que desde 1943 
se transformó en diario. En la ac- 
tualidad se edita bajo el mismo títu- 
lo con una tirada diaria de seis mil 
ejemplares. 


LAS MUSAS QUE BAJARON 
DE LAS MONTAÑAS 


La literatura se enriqueció desde 
que Federico Espeche, en 1875, pu- 
blicara La Provincia de Catamarca, 
un sólido trabajo en el que quedaron 
grabados, con delicioso estilo, los 
días de la vida catamarqueña del 
siglo pasado. Samuel Lafone Queve- 
do, “uruguayo de cultura europea, 
radicado -en Pilciao, departamento 
de Andalgalá”, como dice Villafuer- 





Entre las reliquias que se conservan 
en la provincia, llaman la atención del 
viajero las ruinas del cementerio 

de Choya, abandonado en 1884, que 
aún se alzan camino al dique 

El Jumeal (1), y este Ecce Homo (2), 
lograda talla en madera policromada 
de autor nativo desconocido. 


te, fue un minucioso cronista de 
esas tierras a las que retrató en Lon- 
dres y Catamarca, libro en el que 
por primera vez en la Argentina se 
escribio la palabra folklore. A Eze- 
quiel Soria se lo recuerda como a 
un innovador que introdujo la zar- 
zuela y los cuadros musicales hacia 
el año 1885. 


Dos escritores, Manuel Soria 
Adán Quiroga, tuvieron a su cargo 
la producción de obras históricas de 
real importancia. Soria redactó Fe- 
chas catamarqueñas, Libros capitu- 
lares y Curso elemental de la histo 
ria de Catamarca, mientras Quiroga, 
sanjuanino de origen, produjo dos 
obras notables en las que investigó 
las culturas de los pueblos que ha- 
bitaron, desde época inmemorial, el 
noroeste argentino: Calchaquí (año 
1897) y Folklore Calchaqui, publi- 
cada recién en 1922, dieciocho años 
después de la muerte de su autor. 
A Juan Alfonso Carrizo se le debe 
la recolección en cinco volúmenes de 
canciones del norte argentino, uno 
de los cuales está dedicado a Cata- 
marca y figura entre las más im- 
portantes recopilaciones en el orden 
mundial. En la producción teatral, 
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Julio Sánchez Gardel, fallecido en 
1937, dejó una serie de obras cos- 
tumbristas que todavía se aplauden 
en los escenarios nacionales, como 
Los mirasoles y La montaña de las 
bruj Los poetas catamarqueños 
han alcanzado jerarquía en el ámbi- 
to nacional e internacional por sus 
obras de gran belleza: Luis Franco, 
entre ellos, con La flauta de caña 
y Los trabajos y los días, y Rafael 
ez, con Achalar 


La música está representada por 
valores de alta jerarquía como Ma- 
nue] Acosta Villafañe, Polo Jimé 
nez, autor de la recordada zamba 

isaje de Catamarca, Arturo Sosa 

ado y otros que siguen las hue- 

s abiertas años atrás por Pedro 
Ignacio Acuña, 

Obsesionados por las bellezas de 
su tierra, los autores catamarque- 
ños, desde siempre, han reflejado en 
sus obras ese amor que nace ante la 
constante presencia del paisaje, nun- 
ca agotado en el canto. Por eso, se- 
guirlos permitiría penetrar en el 
corazón mismo de la naturaleza. 
Y en ella, detenerse. 


UN PARAÍSO TURÍSTICO 


Literatura y paisaje forman así 
una unidad poco menos que indes- 
tructible. Pero es mucho más apa- 
sionante, por supuesto, vivenciar 
personalmente las bellezas de la tie- 
E a través de la pa- 

Es que Catamarc: 
tiene misterios milenarios que tal 
vez sólo puedan comprenderse co- 
nociéndola palmo a palmo. Pocos 
saben, ¡por ejemplo, por qué una 
palabra de origen quechua (Cata- 

:a, que significa en ese idioma 

illo o fortaleza en la falda de 
una ladera”) le dio su nombre a la 
provincia. Quizá su fundador con- 
fundió las lenguas de los aborígenes 
que habitaban el suelo argentino y 
no encontró me, solución que de- 
nominar a la ciudad que fundó en 
los valles del noroeste, precisamente 
en la falda de los cerros, con el nom- 
bre de Catamarca, sin tener en cuen- 
ta que los diaguitas no hablaban 
el quechua. 


Lo cierto es que esa palabra con- 
centra en su torno todo el misterio 
de una comarca prácticamente igno- 
rada por los aluviones turísticos que, 
«ada año, invaden distintas regiones 
del país. Situada en un territorio 
de absolutos contrastes geográficos, 
Catamarca ofrece sierras selvática 
y valles de serena belleza, gigan- 
tescas y áridas salinas, montañas 
impresionantes, llanuras infinita 
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Al igual que en otras capitales 
fundadas en la época colonial, la 
Catedral de Catamarca (1) ocupa 
un lugar de pr Ó las 
proximidades de la céntrica plaza 
de Mayo y la 
sa de Gobierno (3). Entre 
atraccion que 
casi sesenta mil 
brinda al 
e destacan monumentos 
lugares 


vida nocturna (4) que 
permite entrar en contacto 
s artísticas 
aijgambre nativa. 
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La primera experiencia de un pai- 
saje fascinante la recibe el turista 
que penetra por el sur —ruta 38—, 
eon los huertos y naranjales de la 
ciudad de Chumbicha y, sesenta y 
seis kilómetros más adelante, con el 
vaho colonial de la capital de la pro- 
vincia, San Fernando del Valle de 
Catamarca, fuente de atracción in- 
eludible por la majestu arquitec- 
tura de sus antiguos edificios, entre 
los que se destaca la sobria bellez: 
de la Catedral, concluida en 1744, 
donde se realizan las ceremonias en 
honor de la Virgen del Valle, o La 
Morenita, como la llaman los cata- 
marqueños. Para llegar hasta la 
gruta de Choya, donde se asegura 
que apareció la estatuilla de la Vir- 
gen, hay que recorrer siete kiló- 
metros, pasando por la Alameda 
—sombreado parque con lago y ár- 
boles centenarios— y la avenida Mi- 
tre. En la ciudad, también, se vi- 
sitan el Museo Arqueológico v de 
Arte Religioso y el Instituto Cultu- 
ral Esquiú, que conse valiosas 
colecciones de cerámicas, instrumen- 
tos y objetos de la civilización dia- 
guita. En los alrededores se alza el 
dique El Jumeal, con su lago poblado 
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de pejerreyes, y, más allá, la idílica 
región de El Rodeo con sus villas 
situadas entre arroyos, en la falda 
del Ambato. 

Son numerosos los centros turís- 
ticos que se erigen en la capital y 
alrededores: la zona del dique Las 
Pirquitas, por ejemplo, con sus tí- 
picas hosterías que constituyen un 
inédito atractivo para los visitantes, 
Por el contrario, el ascenso, de dieci- 
siete kilómetros, a la Cuesta del Por- 
tezuelo —balcón natural sobre el 
valle de San Fernando, en el acceso 
a Santiago del Estero o a la sierra 
de Ancasti— proporciona las más 
singulares emociones, que se acen- 
túan si el viajero continúa por la 
ruta 38 que lleva a Tucumán a tra- 
vés de senderos cubiertos por la 
vegetación de la cuesta del Totoral, 
que abarca la región serrana de La 
a y La Merced. 

















Hacia el noroeste se hallan las 
rutas de montaña, donde pastan ca- 
br llamas y vicuñas, con cuy: 
lanas los pobladores reviven el an- 
tiguo arte del tejido produciendo, 
en rústicos telares, mantas admira- 
bles. Para alcanzar Andalgalá —a 











doscientos diez kilómetros de la ca- 
pital— es necesario trepar por la 
gran cuesta de la Chilca —sobre la 
ruta 62—, con sus quince kilómetros 
de estrechos caminos de cornisa y 
profundos abismos. 


Belén se ha constituido en el em- 
porio del tejido regional, la “ciudad 
de las hadas hilanderas”, como se 
la llama. Está ubicada estratégica- 
mente en el cruce de los caminos 
que desembocan en los Valles Cal- 
chaquíes de Salta o bajan rumbo al 
sur hacia Tinogasta, adonde se lle- 
ga, también desde Belén, por Fiam- 
balá, cuna de log vinos de gran es- 
tirpe. El mismo camino conduce a 
Chile a través del Paso de San Fran- 
cisco (cuatro mil setecientos veinti- 
metros de altura) ; desde allí se 
divisan los picos nevados del cerro 
Ojo del Salado (seis mil novecientos 
noventa metros). 














Nada mejor que llegar a Catamar- 
ca entre el 1% y el 20 de agosto de 
cada año, lapso durante el cual se 
efectúa la Fiesta Nacional del Pon- 
cho, que permite al turista apro- 
ximarse a las más ricas creaciones 
artísticas populares y conocer el 
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matizado repertorio de comidas re- 
gionales, su música y su danza, Allí, 
de tanto en tanto, es posible encon- 
trar a una vieja centenaria de ras- 
gos indígenas, tejiendo una fanta- 
sía de llama o de vicuña con hebras 
que se alargan alrededor del cora- 
ón del hueso de la “puiscana”. Los 
horcones afirman el telar sobre la 
tierra y del incesante golpeteo de la 
“pala” surge el poncho con su colo- 
rido diseño, El rito se repite en 
Belén, Tinogasta, Santa María y 
Londres, alrededor de alguna teje- 
dora, mientras otros artesanos exhi- 
ben sus cerámicas, reproducciones 
de las que habían ideado los indios 
diaguitas. 





A LA SOMBRA DE 
LOS CERROS EN FLOR 


Más allá de las tradiciones que 
con tanta puntualidad se evocan en 
toda la provincia, el turismo —pese 
a la falta de hoteles y de caminos— 
recibe a cambio, en estado casi na- 
tural, el paisaje catamarqueño, en 
el que los hombres apenas han pues- 
to sus manos. Inclusive sus bosques 
—talados sin misericordia— con- 





servan cierta frescura y pureza. 
Existe la certeza —según el comen- 
tario de un editorialista local— de 
que los turistas prefieren en Cata- 
marca estar en permanente contacto 
con el paisaje, y no en habitaciones 
confortables, 


Los cazadores y pescadores bus- 
zan, en efecto, esa variante, cuando 
en los cerros, en las lagunas o en el 
llano se lanzan tras una presa; 
en Placlín, Santa Rosa, El Alto, La 
Paz o Ancasti, donde abundan la 
perdiz copetona, la pava de monte, 
el conejo australiano, la liebre pata- 
gónica, la vizcacha, la corzuela, el 
jabalí, el puma y el gato montés. 
Tinogasta y Santa María (zona pre- 
cordillerana) y Belén son un paraíso 
de avestruces, vicuñas, venados, lla- 
mas y guanacos, y para participar 
en los safaris que organiza una hos- 
tería en El Almito (Andalgalá) du- 
rante los meses de abril y mayo, los 
cazadores deben proveerse de ves- 
tuarios de alta montaña, ya que me- 
rodearán a más de tres mil metros 
de altura en busca de una pieza a 
menudo esquiva. 








En todos los diques de la provin- 





Belén (1), a 285 lem al NO de la 
capital, es el centro de las artes 
textiles tradicionales. Las artesanías 
populares (cerámica, cestería, 
tejidos) se ofrecen en las ferias 

de la provincia (2). Por el colorido 

Y belleza de su diseño, los ponchos 
tejidos por las lugareñas (3) atraen 
la atención preferente de los visitantes, 


cia la pesca es fructífera, por la 
cantidad de pejerreyes que los habi- 
tan. Algunos ejemplares de perca 
es posible conseguir en el dique Las 
Pirquitas. La carpa, famosa por su 
habilidad y resistencia, se multipli- 
ca en la represa El Jumeal. Pero, de 
todas las especies, la trucha es la 
más codiciada. Para pescarlas no 
hay más que descubrir los ríos mon- 
tañosos que surcan el Ambato y Ca- 
payán, como El Tala, Los Nogales 
y Concepción. 


Pescar, caminar, cazar, mirar. 
Sobre todo, mirar esa tierra que se 
arruga en cientos de cerros cuaja- 
dos de tunas, cardones y flores del 
aire, esos hilos brillantes del agua 
que rebotan en las piedras de los 
arroyos: es ésta otra de las rique- 
zas que posee Catamarca, la de su 
paisaje. No cabe duda: descubrir 
Catamarca significa emprender un 
viaje al fondo de los siglos. Porque 
aún hoy, en remotos pueblitos mon- 
tañeses o en ocultas localidades de 
llanura, es posible percibir que la 
vida está detenida desde hace más 
de quinientos años. Y allí al paisa- 
je sobrenatural se suma la presen- 
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cia de hombres y mujeres que cre- 
cen, que sueñan, que trabajan como 
lo hacían los más antiguos habitan- 
tes de la comarca. Es que, en casi 
todos los pueblos de Catamarca, sus 
pobladores conservan sin cambios 
las viejas costumbres de elaborar 
sus propios alimentos. Porque pa- 
ra ellos todo es trabajo y confianza 
en la tierra que provee las materias 
primas. 


EL LUGAR DE LAS LIEBRES 


Antes de la llegada de los conquis- 
tadores, en esas mismas poblaciones, 
con esos mismos instrumentos de la- 
branza, utensilios domésticos y ani- 
males, vivían y se alimentaban de 
sus productos otros hombres, los an- 
tepasados de quienes hoy, en las sie- 
rras del Alto, por ejemplo, a nove- 
cientos metros sobre el nivel del 
mar, forman parte de una aldea cu- 
yo nombre, Valismán, recuerda he- 
roicas gestas indias. Metida en un 
pequeño valle circundado por loma- 
das, la localidad posee un arroyo de 
escaso caudal cuyas aguas no pueden 
ser utilizadas para el riego. El pue- 
blo figura en los mapas antiguos 
con el nombre de Vilismano, que en 
quechua significa “lugar de las lie- 
bres” y en la tradición de los lu- 
gareños quiere decir “villa de her- 
manos”. En el siglo-xVII ya había 
en la región una capilla, Pero la 
que existe en la actualidad data del 
año 1817. En sus campanas, fun- 
didas con oro, lleva, sin embargo, 
otra fecha: 1825. 


En Valismán los hombres traba- 
jan la tierra y siembran pequeñas 
parcelas de maíz, alfalfa y trigo. 
Cuando llega la época de la cosecha, 
von los primeros choclos se prepa- 
ran las exquisitas humitas y los mi- 
tológicos tamales. Humita es una 
voz. del Cuzco que designa una co- 
mida hecha de choclo rallado, sin 
carne, y que también se conoce con 
el nombre de “huminta”. Era, se 
sabe, una especialidad de los indios 
diaguitas, que preparaban el grano 
de choclo moliéndolo en “conanas” 
(morteros) y untándolo con grasa 
de guanaco. Ciro Bayo, en su “Ma- 
nual del lenguaje criollo”, explica 
que es “una empanada panamerica- 
na con mucho ají, choclo pisado con 
suero y leche de vaca, y puesta la 
masa a cocer al horno. Se sirve en- 
vuelta y atada con chala y se adereza 
con picadillo, ave y queso. Se dife- 
rencia del tamal en que éste no lleva 
pimentón ni ají”. 





Una variación de la humita, es- 
pecialidad de los habitantes de Va- 
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Múltiples y variados son los 
4 atractivos que brindan al turista la 
geografía y las costumbres de 
Catamarca: desde el encanto de sus 
platos tradicionales, que las mujeres 
cuecen en rústicos hornos de 
barro (1), hasta la solemne emoción 
religiosa que inspiran lugares de 
devoción como el Calvario (2), la 
agreste belleza de las termas de 
Villa Vil (3), situadas a 2500 metros 
sobre el nivel del mar, o la típica 
población de Santa María (4), con 
sus 2800 habitantes, enclavada en el 
úl corazón de los valles calchaqu 
y en cuyas proximidadades subsisten 
abundantes ruinas de la época 
prehispánica. 
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e de la economia de la pequeña familia campesina se apoya en la variedad de subproductos del ganado lanar. 


N o hay, quizá, en todo el te- 

rritorio catamarqueño hora 
más hermosa que la del crepúsculo 
En esos instantes, cuando los débi- 
les rayos del sol apenas acarician a 
los hombres y a la tierra, las mon- 
tañas se tornan, por trechos, azules 
como el mar que Catamarca nunca 
tiene la posibilidad de ver. Es una 
hora de silencio y recogimiento. Só- 
lo a veces, y a lo lejos, se escucha 
el graznido de un ave solitaria, sil- 
vestre. Es que, por entonces, ter- 
minan, virtualmente, todas las ac- 
tividades. Sobre todo las tareas 
agropecuarias, que ocupan a más de 
la mitad de la población económica- 
mente activa de Catamarca. Y no 
es posible, cuando la noche amena: 
con su llegada, ni arar la tierra ni 
cosecharla, A veces quiebra la tran- 
quilidad del paisaje un pastor que 
arrea cansinamente su rebaño de 
ovejas; que no son muchas, si se 
tiene en cuenta la escasa cantidad 
de ovinos que actualmente pastan en 
campos catamarqueños: alrededor 
de ciento quince mil en total, es de- 
cir apenas el 0,4 por ciento de la 
cantidad global de ganado ovino que 
hay en todo el país. 


¡Con ser uno de los pilares de la 
economía catamarqueña, la ganade- 
ría no ofrece, sin embargo, mayores 
posibilidades de progreso. Su des- 
arrollo, por un mero factor climáti- 
co, debe replegarse a las zonas más 
bajas y húmedas, con excepción del 
ganado asnar y mular, que se incre- 
menta sin dificultades. Es que si 
en una época no demasiado lejana 
Catamarca cifró sus esperanzas en 
la ganadería —como complemento, 
elaro, del sector agrícola—, ahora 
ya es difícil que ésta pueda susten- 
tar su economía. Un ejemplo de ello 
lo da el número de cabezas de ga- 
nado bovino, que si bien, según lo 
marcan los últimos censos, incre- 
mentó notoriamente su caudal, re- 
presenta, apenas, el 0,5 por ciento 
del total nacional con doscientas 
veintiséis mil seiscientas diez cabe- 
zas. En cambio, el ganado porcino, 
por su típica explotación casera, se 
extiende sin mayores problemas. Su 
producción (siete mil novecientas 
cinco cabezas) cubre el dos por cien- 
to del total nacional, calculado en 
cerca de cuatro millones de animales. 


Esta relativa pobreza en el cam- 
po de la producción ganadera es si- 
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milar a la que puede observarse en 
el ámbito esencialmente agrario. Sin 
embargo, Catamarca continúa de- 
pendiendo económicamente de am- 
bas actividades. Sobre todo porque 
un veintiséis por ciento de su po- 
blación total recurre a ellas para su 
subsistencia. De todas maneras, ello 
no impide que en plazos no muy €X- 
tensos puedan llevarse a cabo los 
planes de desarrollo alguna vez pre- 
vistos para la provincia, que tienen 
sus raíces en la industrialización y 
en uno de los más inmensos tesoros 
que se empecina en ocultar la tie- 
rra catamarqueña: sus yacimientos 
mineros. 


INDUSTRIALIZAR, 
LA CONSIGNA PARA EL FUTURO 


La producción industrial catamar- 
queña no es relevante en el orden 
nacional. Sin embargo, tiene su im- 
portancia regional: la producción 
manufacturera y una industria li- 
viana recién en crecimiento absor- 
ben a las poblaciones desocupadas 
que emigran del campo a las ciuda- 
des. Su afianzamiento, de todas ma- 
neras, así como también su desarro- 
llo, dependen en gran medida de 
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SORTEANDO LA MUERTE 


El 14 de abril de 1865 las tro- 
pas del presidente paraguayo So- 
lano López invadieron la provincia 
de Corrientes, desatando una gue- 
rra que durante cinco años enfren- 
tó a la Argentina, Brasil y Uruguay 
con el ejército guaraní. En la emer- 
gencia, el gobierno nacional requi- 
rió al interior del país el envío de 
tropas para engrosar el ejército de 
la Triple Alianza, pero las provin- 
cias no se mostraron muy dispues- 
tas a proporcionarlas. Catamarca 
entre ellas. En efecto, el contin- 
gente que le fue asignado debió 
reclutarse recurriendo a métodos 
muy poco respetuosos de la per- 
sona humana. “Se ponían guardias 
hasta en las puertas de los templos 
para tomar a los hombres que iban 
a misa, sin averiguar si estaban 
eximidos por la ley”, escribió el 
juez nacional Filemón Posse al mi- 
nistro de Justicia. Lo cierto es que 
de una u otra forma los trescientos 
cincuenta hombres fueron reunidos 
y sometidos a un período de ins- 
trucción antes de ser enviados al 
frente, 
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Las condiciones en que se vio 
obligada a vivir la tropa durante 
todo este tiempo fueron tan peno- 
sas —“más parecen mendigos que 
soldados que van a combatir por 
el honor del pueblo argentino”, ha. 
cía notar Posse— que empujaron 
al grupo a rebelarse. La intentona 
fue sofocada, sin embargo, y los 
cabecillas sometidos a consejo de 
guerra, Tres de ellos, acusados de 
“amotinamiento y deserción”, fue- 
ron condenados a muerte. Pero 
sólo uno de los sentenciados, ele- 
gido por sorteo, perdería la vida; 
los otros deberían servir durante 
cuatro años en las tropas de línea. 

El 29 de octubre de 1865 se re- 
alizó la ceremonia: Juan Lazarte, 
Pedro Arcadé y Javier Carrizo con- 
vinieron entre sí que sería ejecu- 
tado quien obtuviera menos puntos 
a los dados. Una “caja de guerra 
bien templada” sirvió de tapete y 
la suerte fue adversa a Carrizo. 
Poco antes del mediodía, apenas 
un sacerdote acabó de confortar 
su alma, fue fusilado. 


HISTORIAS Y PAISAJES 


Cada pedazo de la tierra cata- 
marqueña guarda una íntima rela- 
ción con su pasado, con su histo- 
ria. A veces se trata de una historia 
remota, la de las civilizaciones in- 
dígenas anteriores a la conquista; 
en ocasiones están referidas al pa- 
so del español por la provincia, a la 
gesta del criollo, a la épica oscura 
y escasamente espectacular del 
trajinar de la gente. 


Así, ingresar en las centenarias 
callejas de Londres supone vivir 
una experiencia inédita y emocio- 
nante: es imposible sustraerse a 
la idea de que fue la primera po- 
blación que los conquistadores eri- 
gieron en el corazón del imperio 
diaguita. De la misma manera, a 
escasos kilómetros de la ciudad 
capital, las lomas de Choya recuer- 
dan a Juan de Salazar, un vizcaíno 
que en 1620 descubrió en una gru- 
ta la imagen de una Virgen que 
llamó del Valle. Hoy la venera 
toda la provincia. 


La ciudad de Capayán está asen- 

tada sobre un antiquísimo poblado 
indígena que ya en 1540 era men- 
cionado por los españoles. Cuando 
se produjo el gran levantamiento 
.calchaquí, allí fue muerto a flecha- 
zos el mercedario Juan Pablo Va- 
lera. Junto a él cayó, también, un 
Fray Pablo que, según los cro- 
nistas, acabó hecho “un erizo”, 
por la cantidad de saetas que le 
acertaron. 


En Ancasti 





cabecera del depar- 
tamento del mo nombre, nació 
Ramón Castillo, vicepresidente, 
primero, y luego presidente de la 
Nación. También allí vio la luz la 
única mujer que alguna vez enca- 
bezó un golpe de Estado en el 
país: Eulalia Ares de Vildoza. En 








El Tala, departamento de Santa 
Rosa, el Tigre Facundo Quiroga 
venció a Lamadrid en 1826. Cuenta 
la historia que el derrotado curó 
sus heridas y repuso sus fuerzas 
bajo un árbol que aún sigue brin- 
dando testimonio y sombra. 


Fray Mamerto Esquiú es figura 
venerada en Catamarca. En La Ca- 
rrera, la vieja iglesia del Señor del 
Milagro —una construcción del si- 
glo XVII— custodia la pila bautis- 
mal del sacerdote. Cerca de allí, 
en San José de las Piedras Blan- 
cas, se halla la casa en que nació 
el prócer; la cubre un templete y 
aún se conservan las ruecas en 
que hilaba su madre. 


Bajando una agreste cuesta se 
tropieza con Hualfín, donde alguna 
vez se detuvo Juan Lavalle duran- 
te varios días, seducido, se dice, 
por los expresivos ojos de una lu- 
gareña. Según la leyenda, la muer. 
te lo sorprendió envuelto en el 
poncho que la mujer le entregara 
como recuerdo. 


En Punta de Balasto, distintos 
grupos de ruinas indígenas de ori- 
ginal construcción se escalonan a 
lo largo del río Santa María. “Las 
unidades de vivienda —anotan Vi- 
llafuerte y Machado— poseen mu- 
ros dobles construidos con gran- 
des cantos rodados sin trabajar, 
sin mezcla, estando las piedras 
trabadas por otras de menor tama- 
ño”. Y hay más reliquias, por su- 
puesto, porque Catamarca es un 
lugar donde es posible tocar el 
ayer y percibirlo en una multitud 
de cosas y lugares: en una ima- 
gen, en un árbol o una flor, en un 
tamal, en el tañido de una campana 
centenaria, 
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